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  Prefacio








Las conquistas de México y Perú proporcionan, sin duda, los pasajes más brillantes en la historia de la aventura española en el Nuevo Mundo. Eran los dos estados que combinaban una mayor extensión de su imperio, una política social refinada con un considerable progreso en las artes de la civilización. Lo cierto es que destacan tanto dentro del marco de la historia que el nombre de la una, a pesar del contraste que ofrecen en sus respectivas instituciones, sugiere de la forma más natural el de la otra, y cuando envié a alguien a España para reunir materiales con los que hacer el relato de la conquista de México, incluí en mi búsqueda aquellos relacionados con el Perú.




La mayor parte de los documentos, en ambos casos, se obtuvieron del mismo gran depósito, los archivos de la Real Academia de la Historia de Madrid, una institución a la que se ha encomendado de forma especial la conservación de todo lo que pueda servir para ilustrar los anales de la España colonial. La parte más rica de esta colección es probablemente la que aportan los papeles de Muñoz. Este eminente erudito, el historiador de las Indias, dedicó casi cincuenta años de su vida a amasar materiales para una historia del descubrimiento y la conquista española en América. Para esto, como realizaba su trabajo bajo la autoridad del gobierno, se le proporcionaron todo tipo de facilidades, y tanto las oficinas públicas como los depósitos privados de las principales ciudades del imperio, tanto en casa como a lo largo y ancho de sus posesiones coloniales, se abrieron a su inspección. El resultado fue una magnífica colección de manuscritos, muchos de los cuales transcribió él mismo pacientemente de su puño y letra. Pero no vivió para cosechar los frutos de su perseverante labor. El primer volumen, el que se ocupa de los viajes de Colón, estaba apenas terminado cuando murió, y sus manuscritos, al menos la parte de los mismos relacionada con México y Perú, pasaron a ayudar a otra persona, un habitante del ese Nuevo Mundo al que se referían.




Otro erudito, con cuyos fondos literarios estoy en deuda enormemente, es don Martín Fernández de Navarrete, el recientemente fallecido director de la Real Academia de la Historia. A lo largo de la mayor parte de su larga vida se dedicó a reunir documentos originales que ilustraran los anales coloniales. Muchos de estos han sido incluidos en su gran obra   Colección de los Viages y Descubrimientos, que, aunque lejos de haberse realizado bajo el plan original del autor, es de un inestimable valor para el historiador.  Siguiendo el hilo de la marcha del descubrimiento, Navarrete se apartó de las conquistas de México y Perú, para mostrar los viajes de sus compatriotas en los mares de las Indias. Cortésmente permitió que se copiaran para mí aquellos de sus manuscritos relacionados con estos dos países. Algunos de ellos han sido entregados posteriormente a la imprenta, bajo los auspicios de sus doctos ayudantes, Salvà y Baranda,  vinculados con él en la Academia, pero los documentos que se pusieron en mis manos conforman una contribución enormemente importante a los materiales de esta historia.




La muerte de este ilustre hombre, que tuvo lugar poco después de que se comenzara el presente trabajo, ha dejado un vacío en su país que no será fácil de suplir, ya que estaba dedicado con entrega a las letras y pocos han hecho más por extender el conocimiento de su historia colonial. Lejos de estar dedicado de forma exclusiva a sus propios proyectos literarios, estaba siempre dispuesto a extender su simpatía y ayuda hacia los trabajos de los demás. Su reputación como estudioso se veía acrecentada por las cualidades aún mayores que poseía como hombre, por su benevolencia, su sencillez y su impoluta valía moral.  Mis obligaciones para con él son grandes, ya que desde la publicación de mi primer trabajo histórico hasta su última semana de vida, he recibido constantemente pruebas de su más sincero y efectivo interés en la realización de mis trabajos históricos, por lo que en este momento le rindo este merecido tributo a sus deseos, que debería quedar libre de cualquier sospecha de adulación.




Entre aquellos con los que estoy más en deuda por los materiales,  debo incluir también el nombre de M. Ternaux-Compans, tan conocido por sus versiones al francés, elegantes y fieles, de los manuscritos de Muñoz, así como la de mi amigo don Pascual de Gayangos, quien bajo la modesta apariencia de una traducción ha proporcionado los comentarios más agudos y sabios sobre la historia árabe, asegurándose el puesto más puntero en esta difícil área de las letras, que ha sido iluminada por los trabajos de un Masdeu, un Casiri o un Conde.




A los materiales que he reunido de estas fuentes he añadido algunos manuscritos de importancia, a partir de la biblioteca de El Escorial. Estos, que en su mayoría están relacionados con las antiguas instituciones del Perú, forman parte de la espléndida colección de lord Kingsborough, que desgraciadamente ha compartido el destino de la mayoría de las colecciones literarias y ha quedado dispersa después de la muerte de su autor. Estos documentos se los debo a ese laborioso bibliógrafo, Mr. O. Rich, que ahora reside en Londres. Finalmente, no debo omitir mencionar la deuda que tengo, por otras razones, con mi amigo Charles Folsom, Esq., el erudito bibliotecario del Ateneo de Boston, cuyo detallado conocimiento de la estructura gramatical y la correcta variante de nuestra lengua inglesa, me ha permitido corregir muchas incorrecciones en las que había incurrido en la redacción tanto de este como de mis anteriores trabajos.




A partir de estas fuentes diversas he acumulado una gran cantidad de manuscritos, del carácter más variado y de los orígenes más auténticos; concesiones y ordenanzas reales, instrucciones de la Corte,  cartas del emperador a los grandes oficiales coloniales, registros municipales, diarios personales y memorandos y una gran masa de correspondencia privada de los principales protagonistas en este turbulento drama. Quizá fue la turbulenta situación del país lo que llevó a una correspondencia más frecuente entre el gobierno en España y los oficiales coloniales. Pero, fuera cual fuera la causa, la colección de materiales manuscritos relacionados con Perú es mayor y más completa que la de los relacionados con México, por lo que prácticamente no hay un rincón o esquina en el camino del aventurero, por muy oscura que sea, sobre el que la correspondencia escrita de la época no haya arrojado alguna luz. El historiador se ha podido quejar más bien del   embarras des richesses*, puesto que en la multiplicidad de testimonios contradictorios no siempre es fácil detectar la verdad, ya que es más probable que ante la multiplicación de fuentes de luz cruzadas la vista del espectador quede deslumbrada y confundida.




Esta historia ha sido realizada siguiendo el mismo plan general que en la   Conquista de México . En un libro introductorio, el libro I,  he intentado mostrar las instituciones de los incas, para que el lector pueda entrar en contacto con el carácter y la situación de esta raza,  antes de adentrarse en la historia de su conquista. El resto de los libros están dedicados a la narración de la conquista. Y aquí el tema, a pesar de las oportunidades que presenta para desplegar de las características de extraños y románticos acontecimientos y escenarios pintorescos,  no proporciona, sin embargo, unas ventajas tan obvias para el historiador como la conquista de México. La verdad es que pocos temas pueden resistir la comparación con este, tanto para los propósitos del historiador como del poeta. El desarrollo natural de la historia, en ese otro caso, es exactamente lo que está prescrito por las reglas más estrictas del arte. La conquista del país es el gran final que está siempre presente en la mente del lector. Desde el primer desembarco de los españoles, sus posteriores aventuras, sus batallas y negociaciones, su ruinosa retirada, su recuperación y asedio final, todo tiende hacia este gran resultado final, hasta que finalmente la larga serie de eventos se cierra con la caída de la capital. A medida que avanza la historia, todos los movimientos se dirigen lentamente hacia su consumación. Es una épica magnífica en la que la unidad de interés es completa.




En la   Conquista del Perú, la acción en lo que se refiere a la subyugación de los incas termina mucho antes de que se cierre la narración. El resto se ocupa de las terribles disputas entre los conquistadores que, por su propia naturaleza, parecen incapaces de centrarse alrededor de un punto único de interés. Para conseguirlo debemos mirar más allá del derrocamiento del imperio indio. La conquista de los nativos no es más que el primer paso, al que seguirá la conquista de los españoles los mismos españoles rebeldes, hasta que la supremacía de la Corona se asienta de forma permanente sobre el país.  Hasta este momento no se puede decir que se complete la adquisición de este imperio trasatlántico, de tal manera que, fijando la vista en este punto más remoto, se verá que los pasos sucesivos de la narración llevan a un gran resultado y que de esta manera se mantiene la unidad de interés, lo que es casi tan esencial para la composición histórica como para la dramática. Hasta qué punto se haya logrado esto en el presente trabajo lo debe juzgar el lector.




Hasta donde yo sé, los españoles no han intentado hacer ninguna historia de la conquista del Perú basándose en documentos originales y con la aspiración de obtener el crédito de una composición clásica,  parecida a la   Conquista de México   de Solís. Los ingleses tienen una de gran valor gracias a la pluma de Robertson, cuyo boceto magistral ocupa el espacio que se merece en su gran trabajo sobre América. Mi objetivo ha sido mostrar esta misma historia con todos sus detalles románticos, no retratar únicamente los rasgos característicos de la conquista, sino rellenar el perfil con el colorido de la vida, para mostrar una representación fiel de la época. Con este propósito he usado con total libertad en la composición del trabajo los materiales manuscritos,  he permitido a los protagonistas que hablen tanto como fuera posible por sí mismos y especialmente he hecho uso frecuente de sus cartas,  ya que no hay ningún lugar donde el corazón esté más dispuesto a abrirse que en la libertad de la correspondencia privada. He sacado con liberalidad fragmentos de estas autoridades en las notas, tanto para apoyar el texto como para poner en forma impresa esas producciones de eminentes capitanes y hombres de estado de la época que no son muy accesibles para los mismos españoles.




M. Amédée Pichot, en el prefacio a la traducción francesa de la   Conquista de México, deduce a partir del plan de composición, que debo haber estudiado cuidadosamente los escritos de su compatriota M. de Barante. El agudo crítico no me hace más que justicia al suponer que estoy familiarizado con los principios de la teoría histórica de este escritor, tan diestramente desarrollada en el prefacio de su   Ducs de Bopurgogne . Y he tenido la ocasión de admirar la hábil manera en que él mismo ilustra su teoría, construyendo a partir de materiales bastos de tiempos distantes un monumento de genio que nos sitúa de forma instantánea en plena Edad Media, y esto sin la incongruencia que normalmente va unida a una antigüedad moderna. Igualmente, he intentado atrapar la expresión característica de una época distante y mostrarla con la frescura de la vida. Pero en un detalle esencial me he desviado del plan del historiador francés. He permitido que el andamio se quedase una vez construido el edificio. En otras palabras, he mostrado al lector los pasos del proceso gracias al cual he llegado a mis conclusiones. En lugar de exigirle que confiara en mi versión de la historia, he intentado darle una razón para que la creyera, mediante numerosas citas de las autoridades originales y con suficientes notas críticas de las mismas como para explicarle las influencias a las que estaban sometidos. He intentado ponerle en una situación desde la que pueda juzgar él mismo y, por tanto, hacer una revisión y, de ser necesario, contradecir los juicios del historiador. Gracias a esto podrá en cualquier momento estimar la dificultad de llegar a la verdad entre tantos testimonios contradictorios y aprenderá a fiarse poco de los escritores que se pronuncian sobre el misterioso pasado con lo que Fontanelle llama «un terrible grado de certidumbre», un espíritu enormemente opuesto al de la verdadera filosofía de la historia.




Sin embargo, se debe admitir que el cronista que registra los acontecimientos de una época anterior tiene algunas ventajas obvias en la cantidad de materiales manuscritos de los que dispone; las declaraciones de amigos, rivales y enemigos proporcionan un contrapeso sano entre sí, así como en el curso general de los acontecimientos, ofreciendo el mejor comentario de los verdaderos motivos de las partes. El protagonista, enzarzado en el calor de la contienda, tiene su visión acotada por el círculo que le rodea y su vista cegada por el humo y el polvo de la lucha, mientras que el espectador,  cuya vista se extiende por el campo desde un punto mucho más alto y distante, a pesar de que los objetos concretos puedan perder algo de su colorido, goza de una perspectiva de todas las operaciones sobre el campo. Parecería paradójicamente que un escritor posterior podría encontrar la misma verdad basándose en el testimonio de los coetáneos que los mismos escritores de la época.




Antes de terminar estos comentarios, me he permitido añadir algunas notas de carácter personal. En algunas reseñas extranjeras sobre mis escritos se dice que el autor es ciego y más de una vez se me ha achacado haber perdido la vista en la composición de mi primera historia. Al encontrarme con afirmaciones erróneas como estas, me he apresurado a corregirlas, pero la presente ocasión me proporciona el mejor medio para hacerlo, y soy la persona que más desea hacerlo, ya que temo que alguno de mis comentarios en los prefacios a mis anteriores historias hayan llevado a error.




Cuando me encontraba en la Universidad sufrí una lesión en uno de mis ojos, que me privó de la vista en el mismo. El otro se inflamó tan gravemente poco después, que por algún tiempo perdí la vista de este también, y a pesar de que posteriormente la recuperé, el órgano estaba tan dañado que quedó permanentemente debilitado, lo que ha provocado que dos veces en mi vida desde ese momento me haya visto privado de su uso para leer y escribir, por períodos de varios años. Fue durante uno de estos períodos cuando recibí de Madrid los materiales para la   Historia de Isabel y Fernando, y en mi condición lisiada, rodeado como estaba de mis tesoros trasatlánticos, era como sufrir de hambre en medio de la abundancia. En este estado, decidí dejar que el oído hiciera el trabajo de la vista hasta donde fuera posible. Me procuré los servicios de un secretario que me leyó las diferentes autoridades y con el tiempo me familiaricé tanto con los sonidos de las diferentes lenguas extranjeras (con algunas de las cuales ya me había familiarizado en mis viajes por el extranjero), que podía comprender su lectura sin mucha dificultad. A medida que el lector avanzaba dicté numerosas notas, y cuando estas llegaron a una cantidad considerable, hice que me las leyeran repetidas veces, hasta que había dominado su contenido lo suficiente para los fines de mi composición. Las mismas notas proporcionaron un método fácil de referencia para apoyar el texto.




Sin embargo, apareció otra dificultad en el trabajo mecánico de escribir, que resultó ser una ardua tarea para mi vista. Esto se remedió con la utilización de una caja de escritura como las que usan los ciegos,  lo que me permitió trasladar mis pensamientos al papel sin la ayuda de la vista, sirviéndome igualmente en la oscuridad como con luz. Los caracteres así formados tomaron un cariz cercano a los jeroglíficos,  pero mi secretario se convirtió en un experto en el arte de descifrarlos,  gracias a lo cual se transcribió una copia pasable, pasando por alto con generosidad los errores inevitables, para la imprenta. He descrito el proceso con más detalle, ya que me han expresado repetidamente la curiosidad en cuanto al   modus operandi   en mi condición de privación y porque el conocimiento de esto puede ayudar a otras personas en circunstancias similares.




Aunque me motivaba el notable progreso de mi trabajo, este era lento por necesidad. Pero con el tiempo la tendencia a la inflamación disminuyó y el ojo se reforzó cada vez más. Con el tiempo quedó tan recuperado que podía leer durante varias horas durante el día, aunque este trabajo terminaba con la luz del día. Tampoco podía pasar sin los servicios de un secretario o sin la caja de escritura, ya que, al contrario de la experiencia habitual, he descubierto que la escritura me resulta mucho más dura que la lectura, algo que no es extensible a la lectura de manuscritos, y, por tanto, para poder revisar mi composición con mayor cuidado, hice que se imprimiera una copia de la   Historia de Isabel y Fernando   para mi propia inspección antes de que fuera enviada a la imprenta. Mi estado de salud estaba muy mejorado como he señalado durante la preparación de la   Conquista de México   y, satisfecho con verme elevado al mismo nivel que el resto de los de mi especie,  apenas envidiaba la fortuna aún mayor de aquellos que podían prolongar sus estudios hasta la tarde y las altas horas de la madrugada.




Pero de nuevo ha tenido lugar un cambio en los últimos dos años.  La vista de mi ojo se ha visto oscurecida gradualmente, al tiempo que la sensibilidad del nervio ha aumentado tanto que durante varias semanas del último año no he abierto un volumen y a lo largo de todo este tiempo no he podido usar mi vista más que una media de una hora al día. Tampoco me puedo alegrar con la ilusión de que, dañado como ha quedado el órgano de haber sido forzado, probablemente más allá de sus fuerzas, pueda recuperar su juventud o ser de mucha utilidad de aquí en adelante en mis investigaciones literarias. No puedo decir si tendré el ánimo para adentrarme, como me he propuesto, en un campo nuevo y más extenso de la investigación histórica, con estos impedimentos. Quizá el largo hábito y un deseo natural de continuar una carrera que he desempeñado tanto tiempo hagan esto, en cierto modo, necesario, ya que mi experiencia pasada ha demostrado que es factible.




Con la lectura de esta declaración (me temo que demasiado larga para su paciencia), el lector que sienta alguna curiosidad sobre el asunto comprenderá el alcance real de mis dificultades en mis trabajos históricos. Se admitirá rápidamente que no han sido muy ligeros,  cuando se considere que solo he tenido un uso limitado de la vista en su mejor estado y que la mayor parte del tiempo me he visto privado de ella completamente. Sin embargo, las dificultades con las que he tenido que luchar son muy inferiores a las que tiene que enfrentar un ciego. No conozco ningún historiador, que esté con vida, que pueda reclamar la gloria de haber superado obstáculos parecidos, más que al autor de   La Conquête de l’Angleterre par les Normands, quien, para utilizar su propio lenguaje, bello y conmovedor, «se ha hecho amigo de la oscuridad», y quien une a una profunda filosofía que no requiere más luz que la interior, la capacidad de una investigación amplia y variada que exigiría la aplicación más completa para el estudioso.




Espero que el lector no achaque estas notas en las que ya me he explayado tanto a un indigno egoísmo, sino a su verdadero origen, un deseo de corregir un malentendido al que he dado lugar de forma no intencionada yo mismo y que me ha valido un crédito entre algunos,  que no es grato a mis sentimientos por no ser merecido, de haber superado los incalculables obstáculos que se cruzan en el camino de un hombre ciego.










Boston, 2 abril de 1847















Notas al pie








  * N. del T. En francés en el original.
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  Aspecto físico del país. Orígenes de la civilización peruana. Imperio de los incas. Familia real. Nobleza








De las numerosas naciones que ocupaban el gran continente americano en el momento de su descubrimiento por parte de los europeos, las dos más avanzadas en cuanto a poder y refinamiento eran indudablemente las de México y Perú. Pero aunque las dos se parecen en cuanto al alcance de la civilización, difieren ampliamente en cuanto a la naturaleza de la misma y puede que un filósofo que estudie sus especies sienta una curiosidad natural por rastrear los diferentes pasos mediante los que estas dos naciones han intentado salir del estado de barbarismo y situarse en un punto superior en la escala de la humanidad. Me he esforzado en un trabajo anterior por mostrar las instituciones y el carácter de los antiguos mexicanos y la historia de su conquista por parte de los españoles. El presente trabajo estará dedicado a los peruanos y, si bien se puede pensar que su historia muestra anomalías menos extrañas y contrastes menos chocantes que la de los aztecas, puede que resulte casi tan interesante por el agradable espectáculo que ofrece de un gobierno bien regulado y unos hábitos sobrios de laboriosidad bajo la patriarcal influencia de los incas.




El imperio de Perú, durante el período de la invasión española, se extendía a lo largo del Pacífico desde más o menos el grado dos norte hasta el grado treinta y siete latitud sur, una línea, también, que describe las fronteras occidentales de las modernas repúblicas de Ecuador, Perú, Bolivia y Chile. Su anchura no puede determinarse fácilmente, ya que aunque limitada por el gran océano por el oeste,  hacia el este se extendía en muchas partes más allá de las montañas,  hasta los confines de estados bárbaros, cuya posición exacta no ha sido establecida o cuyos nombres han quedado borrados del mapa de la historia. Sin embargo, es cierto que su anchura estaba en general desproporcionada con su longitud1.




El aspecto topográfico del país es extraordinario. A lo largo de la costa se extiende una franja de tierra que raras veces excede las veinte leguas de anchura y que está cercada a lo largo de toda su extensión por una colosal línea de montañas, que, avanzando desde el estrecho de Magallanes, alcanza su punto más alto (ciertamente el más alto del continente americano) en el grado diecisiete sur2, y después de cruzar la línea gradualmente disminuye convirtiéndose en colinas de un tamaño despreciable a medida que se adentra en el istmo de Panamá. Esta es la famosa cordillera de los Andes o las «montañas de cobre»3, como las llamaban los nativos, aunque con mayor razón podían haber sido llamadas las «montañas del oro». A veces alineadas en una sola línea, más a menudo en dos o tres líneas paralelas y oblicuas, se ofrecen al viajero desde el océano como una sola cadena, al tiempo que los inmensos volcanes, que a la mirada de los habitantes de la meseta semejan bloques solitarios e independientes, se confunden con otros tantos picos dentro de la misma vasta y magnífica cadena. La escala en la que trabaja la naturaleza en estas regiones es tan grande que el espectador solo puede comprender la relación entre las diferentes partes de este formidable conjunto desde una gran distancia. Ciertamente, pocos trabajos de la naturaleza pueden provocar impresiones más sublimes que el aspecto de esta costa, a medida que se despliega ante la vista del marinero que navega en las aguas distantes del Pacífico, donde se ven montañas superponerse a montañas, y el Chimborazo, con su glorioso dosel de nieve, brillando a lo lejos sobre las nubes, coronando el conjunto con su diadema celestial4.




La superficie del país parece especialmente desfavorable tanto para la agricultura como para la comunicación interna. La franja arenosa a lo largo de la costa, donde nunca llueve, tan solo la riegan unos escasos arroyos, que ofrecen un chocante contraste con las enormes masas de agua que se precipitan por la vertiente oriental hacia el Atlántico. Las escarpadas pendientes de la sierra, con accidentadas laderas de pórfido y granito y sus regiones más altas cubiertas de nieves que no se derriten nunca bajo el fiero sol del ecuador, de no ser por la devastadora acción de sus propios fuegos volcánicos, parecerían igualmente poco propicias para las labores agrícolas. Además, podría parecer que el carácter salvaje de la región, roto por precipicios, torrentes furiosos y   quebradas* infranqueables (esos terribles cortes en la cadena montañosa cuyas profundidades intenta sondear inútilmente la aterrorizada mirada del viajero a medida que recorre los caminos en el aire), cortarían toda comunicación entre las diferentes partes de este extenso territorio5, sin embargo, el trabajo, casi sería mejor decir el genio, de los indios fue capaz de superar todos estos impedimentos de la naturaleza.




Gracias a un juicioso sistema de canales y de acueductos subterráneos, abundantes arroyos regaban las desoladas regiones de la costa vistiéndolas de fertilidad y belleza. Sobre las abruptas laderas de la cordillera se levantaron terrazas, y como las diferentes alturas producían el efecto del clima de latitudes diferentes, estas exhibían en una gradación regular todos los tipos de formas vegetales, desde el crecimiento estimulado de los trópicos, a los productos templados de los climas del norte, al tiempo que rebaños de llamas (las ovejas peruanas) vagabundeaban con sus pastores sobre las anchas soledades cubiertas de nieve de las crestas de la sierra, que se elevan por encima de los límites de las zonas cultivables. A lo largo de las regiones inferiores de la meseta se asentó una población industriosa, y las ciudades y aldeas, apiñándose entre huertos y extensos jardines,  parecían estar suspendidas en el aire muy por encima de la habitual altura de las nubes6. Las relaciones entre estos numerosos asentamientos se mantenían gracias a grandes carreteras que atravesaban los pasos de montaña y establecían una fácil comunicación entre la capital y los extremos más remotos del imperio.




El origen de esta civilización se puede rastrear hasta el valle de Cuzco, la región central del Perú, como su nombre sugiere7. El origen del imperio peruano, como el origen de todas las naciones, excepto de las pocas que, como la nuestra, han tenido la buena fortuna de nacer de un período y pueblo civilizado, se pierde en las nieblas de la leyenda, que de hecho se ha asentado de forma tan impenetrable alrededor de su historia como sobre la de todas las naciones, jóvenes o antiguas, del viejo mundo. Según la tradición con la que están más familiarizados los eruditos europeos, hubo un tiempo en que las antiguas razas del continente estaban todas sumergidas en un estado de barbarismo deplorable, en el que adoraban prácticamente cualquier objeto de la naturaleza de forma indiscriminada, en el que la guerra era su pasatiempo y se daban festines con la carne de los prisioneros sacrificados. El sol, el gran astro y pariente de la humanidad,  apiadándose de su degradante condición, envió a sus hijos Manco Capac y Mama Oello Huaco para que organizaran a los nativos en comunidades y les enseñaran las artes de la vida civilizada. Esta pareja celestial, hermano y hermana, esposo y esposa, avanzaron a lo largo de las planicies vecinas al lago Titicaca, sobre el grado dieciséis sur. Con ellos llevaban una cuña de oro y se les ordenó establecer su residencia en el lugar donde el sagrado emblema se hundiera sin esfuerzo en la tierra. Avanzaron como se les había ordenado una corta distancia,  hasta el valle de Cuzco, allí quedó indicado el lugar al producirse un milagro, ya que la cuña se hundió rápidamente en la tierra desapareciendo para siempre. Aquí establecieron su residencia los hijos del sol y pronto comenzaron a realizar su benéfica misión entre los rudos habitantes de la tierra: Manco Capac, enseñando a los hombres las artes de la agricultura, y Mama Oello8, iniciando a su propio sexo en los misterios del tejido y del hilado. La gente sencilla prestó oído de forma voluntaria a los mensajeros del Cielo y, agrupándose a su alrededor en cantidades considerables, plantaron los cimientos de la ciudad de Cuzco. Las mismas máximas sabias y benevolentes que regulaban la conducta de los primeros incas9, se transmitieron a sus sucesores, y bajo su templado cetro gradualmente se extendió por la ancha superficie de la meseta una comunidad que impuso su autoridad sobre las tribus vecinas. Tal es el agradable retrato sobre el origen de la monarquía peruana, tal y como nos lo muestra Garcilaso de la Vega,  descendiente de incas y gracias al cual se popularizó entre los lectores europeos10.




Pero esta tradición es solo una de entre las que corren entre los indios peruanos y probablemente tampoco es de las más comunes.  Otra leyenda habla de ciertos hombres blancos barbados que,  avanzando desde las orillas del lago Titicaca, dominaron a los nativos y les impartieron las bendiciones de la civilización. Puede que nos recuerde la tradiciones que existen entre los aztecas con respecto a Quetzalcoatl, el buen dios, quien con un atuendo y un aspecto similar llegó a la gran meseta proveniente del este en una misión igualmente benevolente para con los nativos. La analogía es de lo más notable sobre todo teniendo en cuenta que no hay ningún rastro de comunicación o siquiera conocimiento entre las dos naciones11.




La fecha que se le ha asignado normalmente a estos extraordinarios hechos es alrededor de unos cuatrocientos años antes de la llegada de los españoles o a comienzos del siglo XII12. Pero por muy grata que sea para la imaginación y por muy popular que sea la leyenda de Manco Capac, no hace falta mucha reflexión para demostrar su inverosimilitud incluso una vez que se la ha despojado de sus añadidos sobrenaturales.  Hoy en día existen en las orillas del lago Titicaca unas inmensas ruinas que los mismos peruanos reconocen que son anteriores al pretendido advenimiento de los incas y que les han proporcionado a estos los modelos para su arquitectura13. Ciertamente la fecha de su aparición es manifiestamente irreconciliable con su posterior historia. Ninguna relación le asigna a la dinastía inca más de trece príncipes antes de la conquista. Pero este número es demasiado pequeño como para haberse extendido a lo largo de cuatrocientos años y llevaría la fundación de la monarquía, basándose en cualquier cálculo probable, hasta dos siglos y medio, una antigüedad no increíble en sí misma, y que, cosa notable,  es tan solo medio siglo posterior a la fecha que se alega para la fundación de la capital de México. La ficción de Manco Capac y de su hermana mujer fue inventada, sin duda, en un período posterior, para gratificar la vanidad de los monarcas peruanos y para sancionar aún más su autoridad remontándola a un origen celestial.




Podemos concluir razonablemente que en el país existía una raza avanzada en la civilización antes de la época de los incas y, de acuerdo prácticamente con todas las tradiciones, podemos rastrear esa raza hasta la vecindad del lago Titicaca14, una conclusión fuertemente confirmada por los imponentes restos arquitectónicos que todavía permanecen, después de tantos años, en sus orillas. Quiénes eran esta raza y de dónde venían puede proporcionar un tentador tema para la investigación del anticuario especulativo. Pero es un territorio oscuro que se encuentra más allá del dominio de la historia15.




Las mismas nieblas que penden sobre el origen de los incas se mantienen sobre los posteriores anales, y los registros que empleaban los peruanos eran tan imperfectos y tan confusas y contradictorias sus tradiciones, que el historiador no encuentra una base firme donde apoyarse hasta el siglo de la conquista española16. Al principio, el progreso de los peruanos parece haber sido lento, casi imperceptible.  Gracias a su política sabia y moderada, gradualmente se impusieron sobre las tribus vecinas, al convencerse cada vez más estas últimas de los beneficios de un gobierno justo y bien regulado. A medida que se hicieron más poderosos, pudieron depender de forma más directa de la fuerza, pero aún avanzaban bajo la cobertura de los mismos pretextos benéficos que utilizaban sus predecesores, proclamaban la paz y la civilización a punta de espada. Las rudas naciones del país,  sin un principio de cohesión entre ellas, cayeron una tras otra ante el brazo victorioso de los incas. Sin embargo, no fue hasta mediados del siglo XV cuando el famoso Topa Inca Yupanqui, abuelo del monarca que ocupaba el trono a la llegada de los españoles, guio sus ejércitos a través del terrible desierto de Atacama y, penetrando en las regiones sureñas de Chile, estableció la frontera permanente de sus dominios en el río Maule. Su hijo, Huayna Capac, que poseía una ambición y un talento militar comparable al de su padre, marchó por la cordillera hacia el norte, continuando sus conquistas más allá del ecuador,  incorporando el poderoso reino de Quito al imperio de Perú17.




La antigua ciudad de Cuzco, mientras tanto, había ido avanzando gradualmente en riqueza y población, hasta convertirse en la digna metrópolis de una monarquía grande y floreciente. Estaba asentada en un bello valle en una región elevada del altiplano, que en los Alpes hubiera estado enterrado por las nieves eternas, pero entre los trópicos disfrutaba de una temperatura agradable y salubre. Hacia el norte estaba defendida por una elevada prominencia, un ramal de la gran cordillera, y la ciudad la atravesaba un río o, mejor dicho, un pequeño arroyo sobre el que se extendían puentes de madera con pesadas losas de piedra, que proporcionaban un cómodo medio de comunicación con la orilla opuesta. Las calles eran largas y estrechas, las casas bajas y las más pobres estaban construidas de arcilla y juncos. Pero Cuzco era la residencia real y estaba adornada con inmensas moradas de la gran nobleza. Hoy todavía están incorporados a los edificios modernos enormes fragmentos que testimonian el tamaño y la solidez de los antiguos18.




Se promovía la salud de la ciudad con espaciosos lugares abiertos y plazas en las que la numerosa población de la capital y de la región circundante se reunía para celebrar las grandes celebraciones de su religión. Porque Cuzco era la «Ciudad Santa»19, y el gran templo del sol, al que se dirigían los peruanos desde las fronteras más lejanas del imperio, era la construcción más magnífica del nuevo mundo, y probablemente ningún edificio del viejo la superaba en lo costoso de su decoración.




Hacia el norte, en la sierra o abrupta prominencia que ya hemos señalado, se elevaba una poderosa fortaleza, cuyos restos provocan la admiración del viajero por su inmenso tamaño20. Estaba defendida por una única muralla de gran espesor y de mil doscientos pies de largo en el lado que enfrentaba la ciudad, donde el terreno accidentado era ya en sí mismo suficiente para su defensa. En la otra parte, donde era menos difícil acercarse, estaba protegida por otros dos muros semicirculares de la misma longitud que el anterior. Estaban separados uno de otro y de la fortaleza por una considerable distancia y el terreno intermedio se elevaba de tal manera que los muros proporcionaban un parapeto para las tropas estacionadas allí, en caso de ataque. La fortaleza se componía de tres torres, separadas una de la otra. Una pertenecía al inca y estaba decorada con una suntuosa decoración propia de una residencia real, más que de un puesto militar. Las otras dos estaban ocupadas por una guarnición, que se reclutaba entre los nobles peruanos y era comandada por un oficial de sangre real, ya que la posición era demasiado importante como para confiarse a manos inferiores. La colina estaba excavada bajo las torres y varias galerías subterráneas las comunicaban con la ciudad y con los palacios del inca21.




La fortaleza, los muros y las galerías estaban todas construidas de piedra, y sus pesadas masas no estaban colocadas de forma regular,  sino dispuestas de tal manera que las pequeñas rellenaban los intersticios entre las grandes. Formaban una especie de trabajo rústico,  bastamente tallado excepto en los bordes, donde el tallado era fino y,  a pesar de que no se utilizaba cemento, los diferentes bloques estaban ajustados con tanta exactitud y tan cerrados que era imposible introducir la hoja de un cuchillo entre ellas22. Muchas de estas rocas eran de gran tamaño, algunas tenían más de treinta y ocho pies de longitud por dieciocho de ancho y seis pies de grosor23.




Nos llena de asombro cuando reflexionamos sobre el hecho de que estas enormes masas habían sido extraídas de su cuenca natural y talladas por gente que ignoraba el uso del hierro, que se obtenían de canteras que se encontraban a quince leguas de distancia24, sin la ayuda de bestias de carga se transportaban a través de ríos y cañadas, se subían hasta la elevada posición de la sierra y finalmente se ajustaban allí con la mayor precisión, sin el conocimiento de las herramientas y la maquinaria con la que está familiarizado el europeo. Se dice que se emplearon veinte mil hombres en esta gran construcción y que tardaron cincuenta años en construirla25. Fuera como fuere, podemos ver en las obras el funcionamiento de un despotismo que tenía las vidas y las fortunas de sus vasallos a su completa disposición y que, por muy suave que fuera su carácter en general, consideraba a estos vasallos, cuando estaban trabajando para él, como animales de los que servían como sustitutos.




La fortaleza de Cuzco era una parte del sistema de fortificaciones establecido a lo largo de los dominios del inca. Este sistema era un rasgo prominente de su política militar, pero, antes de entrar en este tema, sería adecuado dar al lector una visión de conjunto de sus instituciones civiles y de su forma de gobierno.




El cetro de los incas, si podemos confiar en sus historiadores, pasó en sucesión ininterrumpida de padre a hijo, a través de toda la dinastía.  Pensemos lo que pensemos de esto, parece probable que el derecho de sucesión pudiera ser reclamado por el hijo mayor de la   coya, o reina legítima, como se la conocía, para distinguirla de la hueste de concubinas que compartían los afectos del soberano26. Además, la reina era distinguida, al menos en los últimos reinados, por el hecho de ser seleccionada de entre las hermanas del inca, una disposición que, por muy repugnante que sea para la mente de las naciones civilizadas,  merecía aceptación entre los peruanos para asegurarse un heredero al trono de pura sangre real de procedencia divina, no contaminada con mezcla terrenal27.




En estos primeros años, la descendencia real se confiaba al cuidado de amautas, u «hombres sabios», como eran llamados los profesores de la ciencia peruana, que les instruían en los conocimientos que poseían y especialmente en el pesado ceremonial de su religión, en el que tendrían que tomar un papel principal. Se prestaba gran cuidado a su educación militar, de gran importancia en un estado que, a pesar de su profesión pacífica y de buena voluntad, siempre estaba en guerra para la adquisición de imperio.




En esta escuela militar se le educaba con los nobles incas que fueran más cercanos a su edad, ya que el nombre sagrado de inca, una fructífera fuente de oscuridad en sus anales, se aplicaba indistintamente a todos los que descendían por vía paterna del fundador de la monarquía28. A la edad de dieciséis años los pupilos pasaban un examen público, previo a su admisión en lo que se puede llamar una orden de caballería. Esta prueba la llevaban a cabo algunos de los incas más ancianos y más ilustres. Se exigía a los candidatos que demostraran su fuerza en los ejercicios atléticos del guerrero, en la lucha, en el boxeo y en carreras de larga distancia que ponían a prueba su agilidad y su fuerza, en duros ayunos de varios días y en combates mímicos, en los que, a pesar de que las armas estaban romas, siempre acababan con heridas y a veces con la muerte. Durante estas pruebas,  que duraban treinta días, el neófito real estaba en las mismas condiciones que sus camaradas, durmiendo en el suelo desnudo, sin calzado y llevando una pobre vestimenta, un modo de vida, se suponía,  que le inspiraría más compasión por los desposeídos. Con toda esta muestra de imparcialidad, sin embargo, probablemente no sería hacer una injusticia a los jueces el suponer que una discreta diplomacia puede haber azuzado en cierto modo su percepción de los méritos reales del heredero.




Una vez finalizado este período, los candidatos que eran considerados dignos de los honores de la bárbara caballería eran presentados ante el soberano, quien condescendía a participar con un papel principal en la ceremonia de inauguración. Comenzaba con un breve discurso, en el que, tras felicitar a los jóvenes aspirantes por la maestría que habían mostrado en los ejercicios marciales, les recordaba las responsabilidades que iban unidas a su nacimiento y su posición y se dirigía a ellos afectuosamente como «hijos del sol», les exhortaba a imitar a su gran progenitor en la gloriosa carrera en beneficio a la humanidad. Los novicios entonces se acercaban al inca y este, después de que se hubieran arrodillado uno a uno ante él, les perforaba la oreja con una aguja de oro que se dejaba ahí hasta que se hubiera hecho una apertura lo suficientemente grande para los enormes pendientes propios de su orden y que les valieron entre los españoles el nombre de   orejones29. Este ornamento era tan grande en las orejas del soberano,  que deformaba el cartílago hasta hacerle casi llegar a los hombros,  produciendo lo que parecía una monstruosa deformidad a los ojos de los europeos, aunque bajo la mágica influencia de la moda era tenido por belleza entre los nativos.




Una vez realizada esta operación, uno de los nobles más venerados calzaba los pies de los candidatos con las sandalias que vestía la orden,  lo que nos recuerda la ceremonia de abrochar las espuelas del caballero cristiano, tras lo que se les permitía vestirse la faja alrededor de los riñones, lo que correspondería a la   toga virilis   de los romanos dando a entender que habían alcanzado la mayoría de edad. Se adornaban con guirnaldas de flores, que con los diferentes colores constituían los emblemas de la clemencia, de la bondad que debería adornar el carácter de todo verdadero guerrero, así como las hojas de una planta perenne que se mezclaban con las flores para mostrar que estas virtudes deberían durar sin fin30. La cabeza del príncipe se adornaba además con una cinta u orla decorada con borlas, de color amarillo, elaborada con finos hilos de la lana de vicuña, que rodeaba la frente como insignia del heredero. Después aparecía el gran cuerpo de la nobleza inca, y todos, comenzando por los más cercanos en la línea familiar,  se arrodillaban ante el príncipe y le rendían homenaje como sucesor de la Corona. Toda la asamblea se trasladaba después a la gran plaza de la capital, donde se cerraba esta importante ceremonia del   huaracu  con cantes y bailes31.




El lector quedará menos sorprendido con el parecido que esta ceremonia tiene con el nombramiento de un caballero cristiano en la época feudal si reflexiona sobre el hecho de que se puede contemplar una analogía similar en las instituciones de otros pueblos más o menos civilizados y que es algo natural que naciones que se dedican al gran negocio de la guerra establecieran un período en el que terminaba la preparación, con una ceremonia de características similares.




Después de haber pasado honrosamente esta ordenación, el heredero era ya digno de sentarse en los consejos de su padre y se le encomendaban cargos en casa, o más a menudo era enviado fuera en expediciones distantes para practicar en el campo las lecciones que hasta entonces había estudiado únicamente en un escenario de guerra simulada. Sus primeras campañas se realizaban bajo la vigilancia de renombrados comandantes que habían encanecido sirviendo a su padre, hasta que una vez adquirida experiencia con los años, se le ponía al mando en persona y, como Huayna Capac, el último y más ilustre de su linaje, llevaba la bandera del arco iris, la divisa de su casa, lejos de sus fronteras, entre las remotas tribus del altiplano.




El gobierno de Perú era un despotismo, de características suaves,  pero puro y sin atenuantes en las formas. El soberano se encontraba a una distancia inconmensurable por encima de sus súbditos. Ni siquiera los más orgullosos de entre la nobleza inca, que podían reclamar la misma procedencia divina que el inca, se atrevían a entrar en presencia real sin antes descalzarse y cargar un ligero peso sobre sus hombros en señal de homenaje32. Como representante del sol estaba a la cabeza de los sacerdotes y presidía las fiestas religiosas más importantes33. Organizaba ejércitos y normalmente los mandaba en persona. Imponía impuestos, dictaba leyes y hacía posible su aplicación, nombrando jueces a los que destituía a placer. Era la fuente de donde todo fluía, toda dignidad, todo poder y todo emolumento.  Él mismo era, en pocas palabras, en la bien conocida frase del déspota europeo, «el Estado»34.




El inca reivindicaba su origen superior adoptando una pompa en su modo de vida bien calculada para imponerse sobre su pueblo. Su vestido era de la lana más fina de vicuña, ricamente teñido y adornado con una profusión de oro y piedras preciosas. Alrededor de su cabeza se ceñía un turbante de pliegues multicolores, llamado   llautu, y colocada sobre este llevaba una orla adornada de borlas, como la que llevaba el príncipe, aunque de color escarlata, con dos plumas de un pájaro raro y curioso, llamado   coraquenque, lo que conformaba la insignia de la realeza. Los pájaros de los que se sacaban estas plumas se encontraban en una zona desértica entre las montañas y estaba castigado con la muerte cazarlos o atraparlos, ya que se reservaban para el uso exclusivo de proporcionar el adorno de la cabeza de la realeza.  Cada monarca sucesivo era obsequiado con un par de estas plumas y sus crédulos súbditos creían profundamente que tan solo habían existido dos individuos de la especie para proporcionar el simple adorno para la diadema de los incas35.




A pesar de que el monarca se encontraba tan por encima de sus súbditos, condescendía a mezclarse de vez en cuando con ellos y se preocupaba personalmente de inspeccionar la condición de las clases más humildes. Presidía algunas celebraciones religiosas y en estas ocasiones invitaba a los grandes nobles a su mesa y les halagaba a la manera de las naciones más civilizadas, bebiendo a la salud de aquellos a los que más quería honrar36.




Pero el modo más efectivo que tenían los incas de comunicarse con su pueblo eran sus viajes ceremoniales por el imperio. Estos tenían lugar a intervalos de varios años, con gran pompa y magnificencia. El palanquín, o litera, en el que viajaban, ricamente estampado con oro y esmeraldas, iba protegido por una numerosa escolta. Los hombres que la transportaban a hombros provenían de dos ciudades, especialmente designadas para este propósito. Era un puesto que nadie debía codiciar si, como se afirma, una caída se castigaba con la muerte37. Viajaban con rapidez y facilidad, deteniéndose en los   tambos, o posadas, que el gobierno había levantado a lo largo de la ruta, y de vez en cuando en los palacios que en las grandes ciudades proporcionaban amplio acomodo para todo el séquito del monarca. Las nobles calzadas que atravesaban el altiplano estaban llenas de gente a los lados que quitaban las piedras y los rastrojos de su superficie, esparciendo flores de dulces esencias y compitiendo unos con otros en la tarea de cargar con el equipaje de un pueblo a otro. El monarca se detenía de tiempo en tiempo para escuchar las quejas de sus súbditos, o para decidir algunos puntos que habían sido remitidos a su decisión por los tribunales regulares. A medida que el principesco séquito seguía su camino a lo largo de los pasos de montaña, todos los lugares estaban llenos de espectadores ansiosos por ver un momento a su soberano, y cuando levantaba las cortinas de su litera y se mostraba a sus ojos, el aire se llenaba de aclamaciones que invocaban las bendiciones del cielo sobre su cabeza38. La tradición conmemoraba durante mucho tiempo los lugares en los que se había detenido y el pueblo sencillo del país los reverenciaba como lugares consagrados por la presencia del inca39.




Los palacios reales estaban construidos a una escala magnífica y,  lejos de quedarse confinados a la capital o a unas pocas ciudades principales, estaban esparcidos por todas las provincias del vasto imperio40. Los edificios eran bajos, pero cubrían una amplia extensión de terreno. Algunas de las habitaciones eran espaciosas, pero generalmente eran pequeñas y no tenían comunicación unas con otras,  excepto la que se abría a la plaza o patio común. Los muros estaban hechos de piedras de varios tamaños, como las descritas en la fortaleza de Cuzco, bastamente talladas, aunque delicadamente trabajadas en la línea de juntura, que prácticamente era invisible. Los techados eran de madera o de juncos y han perecido bajo la ruda mano del tiempo, que ha mostrado más respeto por los muros de los edificios. El conjunto parece haber estado caracterizado por la solidez y la fuerza, antes que por cualquier intento de elegancia arquitectónica41.




Pero la falta de elegancia que hubiera en el exterior de las moradas imperiales quedaba ampliamente compensada en el interior, donde toda la opulencia de los príncipes peruanos se desplegaba ostentosamente. Las paredes de las habitaciones estaban espesamente cubiertas de adornos de oro y plata. En las paredes había nichos llenos con imágenes de animales y plantas delicadamente trabajados con los mismos materiales costosos, e incluso gran parte de los muebles,  incluyendo los utensilios dedicados a los fines más nimios,  ¡desplegaban la misma magnificencia desbocada!42. Con toda esta maravillosa decoración se mezclaban telas ricamente teñidas de la delicada lana peruana, que poseían una textura tan bella que los soberanos españoles, con todos los lujos de Europa y Asia a su alcance,  no desdeñaban usar43. La casa real constaba de un ejército de sirvientes,  que venían de las ciudades y pueblos vecinos, que, como en México,  estaban obligados a suministrar el combustible y otras necesidades para el consumo del palacio.




Pero la residencia favorita de los incas se encontraba en Yucay, a unas cuatro leguas de distancia de la capital. En este delicioso valle,  rodeado por los amables brazos de la sierra, que le protegían de las crudas brisas del este y le refrescaban con manantiales y arroyos de agua, construyeron el más bello de sus palacios. Aquí les encantaba retirarse cuando estaban cansados del polvo y los trabajos de la ciudad y distraerse con la compañía de sus concubinas preferidas, andando entre los setos de jardines aéreos que esparcían alrededor sus suaves y embriagadores olores y embotaban los sentidos con un reposo voluptuoso. Aquí también les encantaba relajarse en el lujo de sus baños, rellenos con arroyos de agua cristalina que se llevaba a través de canales de plata subterráneos hasta pilas de oro. Los espaciosos jardines estaban provistos de una enorme variedad de plantas y flores que crecían sin esfuerzo en esta región   templada   de los trópicos, al tiempo que se plantaban a sus lados parterres de las plantas más extraordinarias, que brillaban con todas las formas de la vida vegetal ¡artísticamente imitadas en oro y plata! Entre ellas se conmemora especialmente el maíz, el más bello de los granos americanos, y se ha señalado un minucioso trabajo en el que el grano dorado estaba medio abierto entre anchas hojas de plata y la ligera borla del mismo material que flotaba graciosamente desde su parte superior44.




Si esta deslumbrante escena hace tambalearse la fe del lector, este debe reflexionar que las montañas peruanas estaban repletas de oro, que los nativos conocían el arte de explotar las minas hasta un nivel considerable, que ninguna parte del metal era posteriormente convertida en moneda y que toda ella pasaba a las manos del soberano para su uso exclusivo, tanto para propósitos de utilidad como de ornamento. Es cierto que no hay hecho mejor atestiguado por los mismos conquistadores, que tenían amplios medios de información y ningún motivo para engañar. Los poetas italianos, en sus maravillosas descripciones de los jardines de Alvina y Morgana, se acercaron a la verdad más de lo que imaginaban.




Es razonable que provoque nuestra sorpresa el hecho de considerar que la riqueza que desplegaban los príncipes peruanos era únicamente la que había amasado él mismo. No debía nada a la herencia de sus predecesores. A la muerte de un inca, sus palacios eran abandonados,  todos sus tesoros, excepto los que se utilizaban en sus exequias, sus muebles y atavíos, permanecían tal y como los había dejado, y sus mansiones, excepto una de ellas, eran cerradas para siempre. El nuevo soberano se proporcionaba a sí mismo todo lo que necesitaba para su nueva situación real. La razón de esto era la creencia popular de que el alma del monarca ido regresaría para reanimar su cuerpo en la tierra y deseaban que encontrara todo tal cual lo había dejado en vida, preparado para su recepción45.




Cuando moría un inca, o para usar sus propias palabras, «era llamado a las mansiones de su padre el sol»46, sus exequias se celebraban con gran pompa y solemnidad. Se le sacaban los intestinos al cuerpo y se depositaban en el templo de Tampu, a unas cinco leguas de la capital. Una parte de su vajilla y joyas era enterrada con ellos y un número de sus sirvientes y concubinas favoritas, que a veces, según se dice, ascendían a mil, se inmolaban en su tumba47. Algunos mostraban la natural repugnancia al sacrificio que a veces muestran las víctimas de una superstición parecida en la India, pero estos probablemente se trataba de los sirvientes y los ayudantes más humildes, ya que se sabe de mujeres que más de una vez se han inmolado cuando se les ha impedido testimoniar su fidelidad con este acto de martirio conyugal. Esta triste ceremonia iba seguida de un luto general por todo el imperio. En momentos establecidos del año, el pueblo se reunía para renovar sus muestras de dolor, se hacían procesiones, desplegando la insignia del monarca desaparecido y se nombraba a bardos y trovadores para que relataran sus hazañas, y sus canciones continuaban oyéndose en las grandes celebraciones en presencia del monarca reinante, estimulando de esta manera a los vivos con el glorioso ejemplo de los muertos48.




El cuerpo del finado inca era embalsamado habilidosamente y llevado al gran templo del sol en Cuzco. Allí, el soberano peruano, al entrar en el terrible santuario, podía contemplar las efigies de sus ancestros reales, dispuestos en filas opuestas, los hombres a la derecha y sus reinas a la izquierda del gran astro que resplandecía con el refulgente oro de las paredes del templo. Los cuerpos, cubiertos con los principescos atuendos que acostumbraban a vestir, se colocaban en sillas de oro y se les sentaba con las cabezas inclinadas hacia el suelo y las manos plácidamente cruzadas sobre el pecho; sus rostros mostraban su habitual tono oscuro, menos predispuesto al cambio que el colorido más fresco de la tez europea, y su cabello de un negro de ala de cuervo, o plateado, dependiendo de la edad a la que hubieran muerto. Parecía una compañía de solemnes adoradores dispuestos para la devoción, tan conservadas estaban sus formas y los rasgos de la vida.  Los peruanos tuvieron tanto éxito en el miserable intento de perpetuar la existencia del cuerpo más allá de los límites establecidos por la naturaleza como los egipcios49.




Conservaban una ilusión aún más extraña en las atenciones que seguían prestando a estos restos insensibles, como si estuvieran vivos.  Una de las casas que pertenecía al inca finado se mantenía abierta y era ocupada por su guardia y sus ayudantes, con toda la pompa necesaria propia de la realeza. En ciertas festividades, los reverenciados cuerpos de sus soberanos se sacaban con gran ceremonia a la plaza pública de la capital. Los capitanes de la guardia de los respectivos incas enviaban invitaciones a los nobles y oficiales de la corte y se ofrecían banquetes en nombre de sus amos, que desplegaban toda la profusa magnificencia de sus tesoros y «había un despliegue tal», dice un antiguo cronista, «en la plaza de Cuzco en esta ocasión, de cubertería de oro y plata y de joyas como no ha presenciado ninguna otra ciudad del mundo»50. El banquete era servido por los criados de los respectivos anfitriones y los invitados participaban del triste brindis en presencia del fantasma real con el mismo respeto a las formas de la cortesía y la etiqueta que si lo presidiera el monarca en vida51.




La nobleza de Perú estaba formada por dos órdenes, la primera, y con mucho la más importante, era la de los incas, quienes podían enorgullecerse de una ascendencia común con el soberano, vi- vían, por así decirlo, en la luz reflejada de su gloria. Como los monarcas peruanos se permitían el derecho de la poligamia hasta un punto muy liberal, dejando tras ellos familias de hasta doscientos hijos52, los nobles de sangre real, aunque solo incluía los descendientes en línea paterna, con el curso de los años se hicieron muy numerosos53.  Estaban divididos en diferentes linajes cada uno de los cuales rastreaba su pedigrí hasta un miembro diferente de la dinastía real, aunque todos terminaban en el divino fundador del imperio.




Se les distinguía con muchos privilegios exclusivos y muy importantes: vestían un traje especial, hablaban, si debemos creer al cronista, un dialecto propio54 y disponían de la parte más selecta del dominio público para mantenerse. Vivían en su mayor parte en la corte, cerca del príncipe, participando en sus consejos, cenando en su mesa o abasteciéndose de ella. Tan solo ellos podían entrar en los puestos importantes del sacerdocio. Se les daba el mando de ejércitos y de guarniciones distantes, se les ponía al mando de provincias y, en pocas palabras, desempeñaban todos los cargos de alta confianza y estipendio55. Incluso las leyes, severas en general, parecían no haberse hecho para ellos, y el pueblo que investía a toda la orden de una parte del carácter sagrado propio del soberano, tenía a los nobles incas por incapaces de delinquir56.




La otra orden de la nobleza eran los   Curacas, los caciques de las naciones conquistadas o sus descendientes. Normalmente se les permitía que continuaran gobernando en las provincias donde estaban, aunque se les exigía que visitaran la capital de vez en cuando y que dejaran que sus hijos fueran educados allí como muestra de su lealtad. No es fácil definir la naturaleza y el alcance de sus privilegios.  Tenían más o menos poder, de acuerdo con su patrimonio y el número de sus vasallos. Su autoridad normalmente se transmitía de padre a hijo, aunque a veces el sucesor era elegido por el pueblo57. No ocupaban los puestos más altos del estado ni los más cercanos al soberano, como los nobles de sangre. Su autoridad parece haber sido generalmente local y siempre subordinada a la jurisdicción territorial de los grandes gobernadores de la provincia, que eran elegidos de entre los incas58.




Ciertamente la nobleza inca era la que constituía la verdadera fuerza de la monarquía peruana. Unida a su príncipe por lazos consanguíneos, tenían simpatías comunes y, hasta un punto considerable, intereses comunes a él. Se distinguían del resto de la comunidad por un atuendo y una insignia especiales, así como por el lenguaje y la sangre. Nunca se mezclaban con las otras tribus y naciones que se habían incorporado a la gran monarquía peruana. Tras un lapso de siglos, seguían manteniendo su peculiaridad como una gente especial. Para las razas conquistadas del país eran lo mismo que los romanos para las hordas bárbaras del imperio, o los normandos para los antiguos habitantes de las islas británicas. Apiñándose en torno al trono, formaban una falange invencible que lo protegía igualmente de la conspiración secreta como de la insurrección abierta.  A pesar de vivir principalmente en la capital, también se distribuían por todo el país en todas las clases altas y poderosos puestos militares,  estableciendo de esta manera comunicación con la corte, lo que permitía al soberano actuar simultáneamente y con efectividad en las partes más distantes de su imperio. Poseían además una preeminencia intelectual que les daba autoridad sobre el pueblo no menos que su alta posición. Los cráneos de la raza inca demuestran una decidida superioridad sobre las otras razas de la tierra en poderío intelectual59,  y no se puede negar que era la fuente de una civilización y una política social peculiar, que elevó a la monarquía peruana por encima de cualquier otro estado en Sudamérica. De dónde vino esta notable raza y cuál fue su historia primigenia son preguntas que se encuentran entre esos misterios que nos encontramos tan frecuentemente en las crónicas del nuevo mundo y que el tiempo y los anticuarios han hecho tan poco para explicar.















Notas al pie








  1 Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 65.–Cieza de León,   Crónica del Perú  (Anvers, 1554), cap. 41.–Garcilaso de la Vega,   Comentarios Reales  (Lisboa, 1609), parte I, lib. I, cap. 8. Según esta última autoridad, el imperio, en su momento de mayor anchura, no excedía de ciento veinte leguas. Pero la geografía no resiste la crítica.




  2 Según Malte-Brun, las cimas más elevadas de esta cadena montañosa las encontramos por debajo del ecuador (Universal Geography, traducción inglesa, libro 86). Pero mediciones más recientes han mostrado que se encuentra entre los grados quince y diecisiete sur, donde se eleva la Nevada de Sorata hasta la inmensa altura de 25.250 pies y el Ilimani hasta los 24.300.




  3 Al menos la palabra   anta, que se ha pensado que proporcionaba la etimología de Andes, significaba «cobre» en la lengua peruana. Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 15.




  4 Humboldt,   Vues des Cordillères et Monumens des Peuples Indigènes de l’Amerique  (París, 1810), p. 106. Malte-Brun, libro 88.




 Los escasos apuntes que nos ha ofrecido M. de Humboldt del paisaje de las cordilleras, que evidencian tanto la mano de un gran pintor como la de un filósofo, nos hace lamentar aún más que no nos haya ofrecido los resultados de sus observaciones en esta interesante región de forma tan minuciosa como lo hizo con respecto a México.




  * En español en el original. (N. del T.)




  5 «Estas quebradas son tan profundas», dice M. de Humboldt, con su habitual viveza en los ejemplos, «que si el Vesubio o el Puy de Dôme se asentaran en su base, no se elevarían por encima del nivel de las crestas de la sierra vecina».   Vues des Cordillères   et Monuments des Peuples Indigènes de l’Amerique, p. 9.




  6 Las planicies de Quito se encuentran a una altitud de entre nueve mil y diez mil pies sobre el nivel del mar (véase Condamine,   Journal d’un Voyage à L’Equateur, París, 1751, p. 48). Hay otros valles o mesetas en este vasto grupo de montañas que alcanzan alturas superiores.




  7 «Cuzco, en la lengua de los incas significa   ombligo », dice Garcilaso.   Comentarios   Reales, parte I, lib. I, cap. 18.




  8 Mama entre los peruanos significaba «madre» (Garcilaso,   Comentarios Reales,  parte I, lib. 4, cap. I). La identidad de esta palabra con la que utilizan los europeos es una curiosa coincidencia. Sin embargo, es poco menos sorprendente que la de la correspondiente palabra   papa, que entre los antiguos mexicanos indicaba un sacerdote de alto rango, que nos recuerda al uso de «papa» entre los italianos. En ambas, el término parece incluir en su sentido más amplio la relación paternal en que se utiliza de forma más familiar entre la mayor parte de las naciones europeas. Tampoco su uso se limita a los tiempos modernos, ya que se aplicaba de la misma manera tanto por los griegos como por los romanos. Π´αππαφ´ιλε, dice Nausikaa dirigiéndose a su padre en una lengua sencilla que los versificadores modernos han considerado demasiado sencilla como para traducir literalmente.




  9   Inca   significaba   Rey   o   Señor .   Capac   significaba   grande   o   poderoso . Se aplicó a varios sucesores de Manco, de la misma manera que el epíteto Yupanqui, que significaba rico en todas las virtudes, se añadía a los nombres de los diferentes incas (Cieza de León,    Crónica del Perú, cap. 41.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, cap. 17). Las buenas cualidades que conmemoran los sobrenombres de la mayoría de los príncipes peruanos proporcionan un honroso tributo, aunque no del todo libre de sospecha, a la excelencia de su carácter.




  10   Comentarios Reales, parte I, lib. I, caps. 9-16.




  11 Estas distintas tradiciones, todas ellas de carácter bastante pueril, se pueden encontrar en Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.–Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. I.–Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 105.–  Conquista i Población   del Pirú, manuscrito.–  Declaración de los Presidentes é Oidores de la Audiencia Real del   Perú, manuscrito –todas ellas autoridades coetáneas a la conquista–. La historia de los hombres blancos barbudos se puede encontrar en la mayoría de sus leyendas.




  12 Algunos escritores lo llevan hasta 500 o 550 años antes de la invasión española (Balboa,   Histoire du Perou, cap. I.–Velasco,   Histoire de Royaume de Quito, tom. I, p. 81.  Ambos auct. Ap.   Relations et Mémoires Originaux pour servir à l’Histoire de la Découverte   de l’Amérique, par Ternaux Compans, París, 1840). En el informe de la Audiencia Real de Perú, el período se sitúa con más modestia en 200 años antes de la conquista.    Declaración de los Presidentes é Oidores de la Audiencia Real del Perú, manuscrito.




  13 «Otras cosas ay mas que decir deste Tiguanaco, que passo por no detenerme: concluyendo que yo para mi tengo esta antigualla por la mas antigua de todo Peru. Y assi se tiene que antes q los Ingas reynassen con muchos tiempos estavan hechos algunos edificios destos: porque yo he oydo afirmar a Indios, que los Ingas hizieron los edificios grandes del Cuzco por la forma que vieron tener la muralla o pared que se vee en este pueblo.» (Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 105.) Véase también Garcilaso (Comentarios Reales, parte I, lib. 3, cap. I), quien ofrece una relación de estos restos basándose en la autoridad de un eclesiástico español, que se puede comparar por lo maravilloso con cualquiera de las leyendas de su orden. Herrera señala otras ruinas de una antigüedad tradicional similar (Historia General de los Hechos de los Castellanos en   las Islas y Tierra Firme del Mar Océano, Madrid, 1730, dec. 6, lib. 6, cap. 9). McCulloh, en algunas sensatas reflexiones sobre el origen de la civilización peruana, defiende,  basándose en la autoridad de Garcilaso de la Vega, el famoso templo de Pachacamac, no muy lejos de Lima, como un ejemplo de arquitectura más antigua que la de los incas (Researches, Philosophical an Antiquarian, concerning the Aboriginal History of America, Baltimore, 1829, p. 405). Esto, de ser cierto, aportaría mucho a la hora de confirmar el punto de vista de nuestro texto, pero McCulloh es llevado a un error por su guía ciego, Rycaut, el traductor de Garcilaso, ya que este último no dice que el templo existiera antes de la época de los incas, sino antes de que el país fuera conquistado por ellos.   Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. 30.




  14 Entre otras autoridades para esta tradición se encuentra Sarmiento,   Relación, manuscrito, caps. 3, 4.–Herrera, Historia General, dec. 5, lib. 3, cap. 6.–  Conquista i   Población del Pirú, manuscrito.–Zárate,   Historia del descubrimiento y conquista de las   provincias del Perú, lib. I, cap. 10, ap. Barcia,   Historiadores Primitivos de las Indias   Occidentales, Madrid, 1749, tom. 3.




 En la mayoría de las tradiciones, no en todas, se reconoce a Manco Capac como el nombre del fundador de la monarquía peruana, aunque su historia y su carácter aparecen con bastantes discrepancias.




  15 Mr. Ranking: «Quien profundos misterios desvela,




 como quien una aguja enhebra.»










 «Who can deep mysteries unriddle,




 As easily as thread a needle» (Samuel Butler,   Hudibras,   parte I,  canto I, versos 499-500).










 encuentra altamente probable que el primer inca del Perú fuera ¡un hijo de Kublai Kan!  (Historical Researches on the Conquest of Peru, &c., by the Moguls, Londres, 1827, p. 170).  Las coincidencias son curiosas, aunque difícilmente no nos precipitaremos a secundar las conclusiones del atrevido autor. Todos los estudiosos estarán de acuerdo con Humboldt en el deseo de que «algunos sabios viajeros visitaron las orillas del lago Titicaca, en el distrito de Callao y las altas planicies de Tihuanaco, el escenario de la antigua civilización americana» (Vues des Cordillères, p. 199). Sin embargo, los monumentos arquitectónicos de los aborígenes que han salido a la luz hasta el momento han proporcionado pocos materiales para un puente de comunicación a través del oscuro golfo que aún separa al Viejo del Nuevo Mundo.




  16 Gran parte del siglo, a decir verdad. Garcilaso y Sarmiento, por ejemplo, las dos autoridades de la antigüedad con mayor reputación, difícilmente encuentran un punto de contacto en sus crónicas de los primeros príncipes peruanos, el primero explicando que el cetro pasó suavemente en sucesión de mano en mano a través de una línea ininterrumpida de la dinastía, mientras que el segundo proporciona un relato con tantas conspiraciones, deposiciones y revoluciones como el de comunidades más bárbaras y desgraciadamente más civilizadas. Cuando a estos dos se le añaden los diferentes escritores coetáneos y los de épocas posteriores, que han tratado el tema de los anales peruanos, nos encontraremos en un conflicto tal de tradiciones, que el criticismo se pierde en la conjetura. Sin embargo, esta incertidumbre, en cuanto a los acontecimientos históricos, afortunadamente no se extiende a la historia de las artes y de las instituciones que existían antes de la llegada de los españoles.




  17 Sarmiento,   Relación, manuscrito, caps. 57, 64.–  Conquista i Población del Pirú, manuscrito.–Velasco,   Historia del Reino de Quito, p. 59.–  Declaración de la Audiencia   Real, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 7, caps. 18-19, lib. 8, caps. 5-8.




 Este último historiador, y en realidad algunos otros, asignan la conquista de Chile a Yupanqui, el padre de Topa Inca. Los diferentes cronistas mezclan tanto las hazañas de los dos monarcas, que en cierto modo confunden sus personalidades.




  18 Garcilaso,   Comentarios Reales, lib. 7, caps. 8-11.–Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 92.




 «El Cuzco tuuo gran manera y calidad, deuio ser fundada por gente de gran ser.  Auia grandes calles, saluo q eran angostas, y las casas hechas de piedra pura con tan lindas junturas, q ilustra el antiguedad del edificio, pues estauan piedras tan grandes muy bien assentadas.»   (Ibid., ubi supra.)   Comparar con el relato que hizo Miller de la ciudad tal y como es hoy en día. «Los muros de muchas de las casas han permanecido inalterados por siglos. El gran tamaño de las piedras, la variedad de sus formas y el inimitable trabajo que muestran, dan a la ciudad ese aire interesante de antigüedad y de romance, que llena la mente con una veneración agradable aunque dolorosa.»   Memoirs of General Miller in the   Service of the Republic of Peru, Londres, 1829, 2.ª ed., vol. II, p. 225.




  19 «La Imperial Ciudad de Cozco, que la adoravan los Indios, como á Cosa Sagrada.» Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 3, cap. 20.–También Ondegardo,  Relación Segunda, manuscrito.




  20 Véase, entre otras, las Memorias citadas anteriormente del General Miller, que contienen una relación detallada y muy interesante del Cuzco moderno (vol. II, p. 223,    et seq.  ). Ulloa, que visitó el país a mediados del último siglo, no tiene límites en sus expresiones de admiración.   Voyage to South America, traducción inglesa, Londres, 1806, libro VII, cap. 12.




  21 Betanzos,   Suma y Narración de los Yngas, manuscrito, cap. 12.–Garcilaso,    Comentarios Reales, parte I, lib. 7, caps. 27-29.




 La demolición de la fortaleza, que comenzó inmediatamente después de la conquista, provocó la protesta de más de un español iluminado, cuya voz, sin embargo,  fue impotente frente al espíritu de avaricia y de violencia. Véase Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 48.




  22   Ibid., ubi supra.–Inscripciones, Medallas, Templos, Edificios, Antigüedades, y Monumentos del Perú, manuscrito. Este manuscrito, que anteriormente perteneció al Dr. Robertson y que ahora se encuentra en el Museo Británico, es el trabajo de un autor desconocido, probablemente de una época cercana a Carlos III, un período en el que,  como señala el sagaz estudioso con el que me encuentro en deuda por una copia del mismo, un espíritu de mayor criticismo era visible entre los historiadores castellanos.




  23 Acosta,   Naturall and Morall Historie of the East and West Indies, trad. inglesa, Londres, 1604, lib. 6, cap. 14 –midió él mismo las piedras–. Véase también a Garcilaso,    Comentarios Reales,   loc. cit.




  24 Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 93.–Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.




 Todavía se pueden ver cientos de bloques de granito, según se dice, en estado inacabado en una cantera cercana a Cuzco.




  25 Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 48.–Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 7, caps. 27-28.




 Los españoles, intrigados por la realización de un trabajo tan inmenso con medios aparentemente tan poco apropiados, lo achacaban de forma sumaria al diablo, una opinión que Garcilaso parece dispuesto a refrendar. El autor de las   Antigüedades y Monumentos del Perú, manuscrito, rechaza esta idea con la apropiada gravedad.




  26 Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 7.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. I, cap. 26.




 Acosta dice que el hermano mayor del inca tenía preferencia sobre el hijo (lib. 6,  cap. 12). Puede que haya confundido los usos peruanos con los aztecas. El Informe de la Real Audiencia afirma que el hermano era el sucesor a falta de un hijo.   Declaración   de la Audiencia Real, manuscrito.




  27 «Et soror et conjux.  » Según Garcilaso, el heredero al trono   siempre   se casaba con una hermana (Comentarios Reales, parte I, lib. 4, cap. 9). Ondegardo señala que esto era una innovación de finales del siglo XV (Relación Primera, manuscrito). El historiador de los incas, sin embargo, se ve confirmado en su extraordinaria afirmación por Sarmiento,    Relación, manuscrito, cap. 7.




  28 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. I, cap. 26.




  29 «Los caballeros de la sangre Real tenian orejas horadadas, y de ellas colgando grandes rodetes de plata y oro: llamaronles por esto los   orejones   los Castellanos la primera vez que los vieron» (Montesinos,   Memorias Antiguas Historiales de Perú, manuscrito, lib. 2, cap. 6). El ornamento, que tenía forma de rueda, no pendía de la oreja, sino que estaba insertado en el cartílago y tenía el tamaño de una naranja. «La hacen tan ancha como una gran rosca de naranja; los Señores i Principales traian aquellas roscas de oro fino en las orejas» (Conquista i Población del Pirú, manuscrito.–Véase también Garcilaso,  Comentarios Reales, parte I, lib. I, cap. 22). «Cuanto mayor era el agujero», dice uno de los antiguos conquistadores, «se era más caballero». Pedro Pizarro,   Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú,   manuscrito  .  




  30 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. 27.




  31   Ibid.,   parte I, lib. 6, caps. 24-28.




 Según Fernández, los candidatos vestían camisetas blancas, ¡con algo parecido a una cruz bordada en el frente! (Historia del Perú, Sevilla, 1571, parte 2, lib. 3, cap. 6).  Podría parecernos que estamos hablando de alguna ceremonia de caballeros de la Edad Media.




  32 Zárate,   Historia del descubrimiento y conquista de las provincias del Perú, lib. I, cap. II –Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 7.




 «Porque verdaderamente á lo que yo he averiguado toda la pretensión de los Ingas fue una subjeccion en toda la gente, qual yo nunca he oido decir de ninguna otra nacion en tanto grado, que por muy principal que un Señor fuese, dende que entrava cerca del Cuzco en cierta señal que estava puesta en cada camino de quatro que hay, havia dende alli de venir cargado hasta la presencia del Inga, y alli dejava la carga y hacia su obediencia.» Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




  33 Las autoridades sacerdotal y real en Perú se unieron únicamente en una de estas celebraciones, demasiado poco para apoyar las generalizaciones de Carli. Veremos a continuación la importante e independiente situación que ocupaba el sumo sacerdote.  «La Sacerdoce et l’Empire étoient divisés au Mexique; au lieu qu’ils étoient réunis au Pérou, comme au Tibet et à la Chine, et comme il le fut à Rome, lorsqu’Auguste jetta les fondemens de l’Empire, en y réunissant le Sacerdoce ou la dignité de Souveraien Pontifice.»   Lettres Américaines, París, 1788, trad. francesa, tom. I, carta 7.




  34 «Porque el Inga dava á entendër que era hijo del Sol, con este titulo se hacia adorar, i governaba principalmente en tanto grado que nadie se le atrevia, i su palabra era ley, i nadie osaba ir contra su palabra ni voluntad; aunque obiese de matar cient mill Indios, no havia ninguno en su Reino que le osase decir que no lo hiciese.»   Conquista i Población del Pirú, manuscrito.




  35 Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 114.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. I, cap. 22; lib. 6, cap. 28.–Acosta, lib. 6, cap. 12.




  36 Difícilmente se podría esperar encontrar entre los indios americanos esta costumbre social y cortés de nuestros ancestros sajones, que hoy en día ha caído un poco en desuso con las caprichosas innovaciones de la moda moderna. Garcilaso es un poco difuso en su relato de las formalidades que se respetaban a la mesa real (Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. 23). Las únicas horas de comer eran las ocho y las nueve de la mañana y al anochecer, que tenían lugar casi a la misma hora en prácticamente todas las estaciones del año, en la latitud de Cuzco. El historiador de los incas admite que, a pesar de que eran moderados en el comer, eran liberales en sus copas, prolongando frecuentemente su jolgorio hasta altas horas de la noche.   Ibid.,   parte I, lib. 6, cap. I.




  37 «In lectica, aureo tabulato contrastata, humeris ferebant; in umma, ea erat observantia, vt vultum ejus intueri maxime incivile putarent, et inter baiulos,  quicunque vel leviter pede offenso hæsitaret, e vestigio interficerent.» Levinus Apolonius,   De Peruviæ Regionis Inventione, et Rebus in eadem gestis, Antverpiæ, 1567, fol. 37.–Zárate,   Historia del descubrimiento y conquista de las provincias del Perú,  lib. I, cap. II.




  38 Las aclamaciones deben haber sido ciertamente potentes si, como nos cuenta Sarmiento, a veces ¡hacían caer a los pájaros del cielo! «De esta manera eran tan temidos los Reyes que si salían por el Reyno y permitian alzar algun paño de los que iban en las andas para dejarse ver de sus vasallos, alzaban tan gran alarido que hacian caer las aves de los alto donde iban volando á ser tomadas á manos» (Relación, manuscrito, cap. 10).




  39 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 3, cap. 14; lib. 6, cap. 3.–Zárate,  Historia del descubrimiento y conquista de las provincias del Perú,   lib. I, cap. II  .  




  40 Velasco nos ha dado una relación de varios de estos palacios situados en diferentes lugares del reino de Quito.   Historia del reino de Quito, tom. I, pp. 195-197.




  41 Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 44.–  Antigüedades y Monumentos del Perú, manuscrito. Véase entre otros la descripción de los restos que todavía existen de edificios reales en Callo, a unas diez leguas al sur de Quito, que hace Ulloa,   Voyage to South   America, lib. 6, cap. II, y desde entonces más detalladamente el de Humboldt,   Vues des   Cordillères, p. 197.




  42 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. I.




 «Tanto que todo servicio de la Casa del Rey así de cantaras para su vino, como de cozina, todo era de oro y plata, y esto no en un lugar y en una parte lo tenia, sino en muchas.» Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. II. Véase también los encendidos relatos de los palacios de Bilcas, al oeste de Cuzco, que hizo Cieza de León, tal y como se lo habían contado los españoles que lo habían visto en toda su gloria (Crónica del Perú, cap.  89). Los viajeros modernos también han encontrado los nichos descritos en las paredes (Humboldt,   Vues des Cordillères, p. 197).




  43 «La ropa de la cama todo era de mantas, y freçadas de lana de Vicuña, que es tan fina, y tan regalada, que entre otras cosas preciadas de aquellas Tierras, se las han traido para la cama del Rey Don Phelipe Segundo.» Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. I.




  44 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 26; lib. 6, cap. 2.–Sarmiento,  Relación, manuscrito, cap. 24.–Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 94.




 Este último escritor habla de un cemento que estaba hecho en parte de oro líquido y que se usaba en los edificios reales de Tambó, un valle no muy lejano de Yucay   (ubi   supra).   Podemos excusar a los españoles por haber demolido estos edificios, si es que alguna vez los encontraron.




  45 Acosta, lib. 6, cap. 12.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. 4.




  46 Los aztecas también creían que el alma del guerrero que caía en batalla iba a acompañar al sol en su brillante camino a través de los cielos (véase   La Conquista de   México, lib. I, cap. 3).




  47   Conquista i Población de Pirú, manuscrito.–Acosta, lib. 5, cap. 6.




 Cuatrocientas de estas víctimas, según Sarmiento (esperemos que sea una exageración), bendijeron los funerales de Huayna Capac, el último de los incas antes de la llegada de los españoles.   Relación, manuscrito, cap. 65.




  48 Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 62.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 6, cap. 5.–Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 8.




  49 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 29.




 Los peruanos escondieron estas momias de sus soberanos después de la conquista para que no fueran profanadas por los insultos de los españoles. Ondegardo, siendo   corregidor   de Cuzco, descubrió cinco de ellas, tres masculinas y dos femeninas. Los primeros eran los cuerpos de Viracocha, el gran Tupac Inca Yupanqui y de su hijo Huayna Capac. Garcilaso las vio en 1560. Estaban vestidas con sus regias ropas, sin insignia pero con el   llautu   en sus cabezas. Estaban en posición sedente, y para usar su propia expresión, «perfectos como vivos, sin que le faltara ni un pelo ni una ceja».  Cuando fueron llevados por las calles, decentemente tapados con un manto, los indios se pusieron de rodillas mostrando su reverencia, con lágrimas y gemidos, y quedaron aún más afectados al contemplar a algunos de los españoles quitándose las gorras en muestra de respeto al personaje real   (ibid., ubi supra).   Los cuerpos fueron posteriormente llevados a Lima, y el padre Acosta, que los vio allí unos veinte años después, los describe todavía en perfecto estado de conservación.




  50 «Tenemos muy por cierto que ni en Jerusalem, ni en Roma, ni en Persia, ni en ninguna parte del mundo por ninguna Republica ni Rey de el, se juntaban en un lugar tanta riqueza de Metales de oro y Plata y Pedreria como en esta Plaza de Cuzco; quando estas fiestas y otras semejantes se hacian.» Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 27.




  51 Ídem,   Relación, manuscrito, caps. 8, 27.–Ondegardo,   Relación Segunda,  manuscrito.




 Sin embargo, eran solo los grandes y buenos príncipes los que eran honrados así,  según Sarmiento, «cuyas almas el estúpido pueblo creía, que por sus virtudes, estaban en el cielo, aunque en verdad», como el mismo escritor nos asegura, «estaban todo el tiempo ardiendo en las llamas del infierno». «Digo los que haviendo sido en vida buenos y valerosos, generosos con los Indios en les hacer mercedes, perdonadores de injurias, porque á estos tales canonizaban en su ceguedad por Santos y honrraban sus huesos, sin entender que las animas ardian en los Ynfiernos y creian que estaban en el Cielo.»   Ibid., ubi supra.  




  52 ¡Garcilaso dice de más de trescientos! (Comentarios Reales, parte I, lib. 3, cap. 19).  El hecho, aunque bastante sorprendente, no es increíble si, como Huayna Capac,  tenían hasta setecientas mujeres en el serrallo. Véase Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 7.




  53 Garcilaso menciona una clase de incas   por privilegio, que tenían derecho a tener el nombre y muchas de las inmunidades de la sangre real, aunque solo descendían de grandes vasallos reales que sirvieron al principio bajo la bandera de Manco Capac (Comentarios Reales, parte I, lib. I, cap. 22). Nos hubiera gustado confirmar este importante hecho, al que se refiere a menudo, con alguna otra autoridad.




  54 «Los Incas tuvieron otra Lengua particular, que hablavan entre ellos, que no la entendian los demàs Indios, ni les era licito aprenderla, como Lenguage Divino. Esta me escriven del Perú, que se ha perdido totalmente; porque como pereciò la Republica particular de los Incas, pereciò tambien el Lenguage dellos.» Garcilaso,   Comentarios   Reales, manuscrito.




  55 «Una sola gente hallo yo que era exenta, que eran los Ingas del Cuzco y por alli al rededor de ambas parcialidades, porque estos no solo no pagavan tributo, pero aun comian de lo que traian al Inga de todo el reino, y estos eran por la mayor parte los Governadores en todo el reino, y por donde quiera que iban se les hacia mucha honrra.» Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




  56 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, cap. 15.




  57 En este caso, según parece, el sucesor nombrado se presentaba normalmente al inca para que lo confirmara (Declaración de la Audiencia Real, manuscrito). En otras épocas, el mismo inca elegía al sucesor entre los hijos del Curaca difunto. «En breve»,  dice Ondegardo, «no había una regla de sucesión fija, pero la voluntad suprema del soberano podía dejarla de lado».   Relación Primera, manuscrito.




  58 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 4, cap. 10.–Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. II.–  Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.–Cieza de León,  Crónica del Perú, cap. 93.–  Conquista i Población del Pirú, manuscrito.




  59 El valioso trabajo del Dr. Morton contiene varios grabados tanto de calaveras de incas como de peruanos comunes, mostrando que el ángulo facial de los primeros,  aunque en ningún caso era grande, era mucho mayor que el de los segundos, que era especialmente plano y deficiente en carácter intelectual.   Crania Americana, Philadelphia, 1829.




 

Capítulo II


 

  Clases sociales del Estado. Disposiciones de justicia. División de la tierra. Rentas y registros. Grandes calzadas y postas. Tácticas militares y políticas






Si nos sorprenden las características propias y originales de lo que puede llamarse la aristocracia peruana, nos sorprenderemos aún más a medida que descendamos hasta las clases inferiores de la comunidad y contemplemos la índole enormemente artificial de sus instituciones,  tan artificiales como las de la antigua Esparta y, aunque de una manera distinta, casi tan repugnantes para los principios básicos de nuestra naturaleza. Las instituciones de Licurgo, sin embargo, fueron pensadas para un estado diminuto, mientras que las de Perú, aunque en un principio fueran ideadas también para un estado pequeño, parecían,  como la tienda encantada de un cuento árabe, tener un poder de expansión infinito y sirvieron tan bien al imperio en su momento de mayor esplendor como en su estado primitivo. En esta notable adaptación al cambio de las circunstancias, podemos ver la prueba de un ingenio que demuestra un avance nada despreciable en la civilización.




Los nativos desconocían el nombre de Perú. Este se lo dieron los españoles y surgió, según se dice, a partir de una mala interpretación de la palabra india para «río»60. Sea como fuere, lo cierto es que los nativos no tenían otro nombre para designar el conjunto de tribus y pueblos reunidos bajo el cetro de los incas que el de   Tavantinsuyu, o «las cuatro esquinas del mundo»61, lo que no constituirá ninguna sorpresa para los ciudadanos de los Estados Unidos, que no tienen más nombre con el que clasificarse entre las naciones que el que han tomado prestado de una parte del globo62. El reino, como indica su nombre, estaba dividido en cuatro partes, caracterizadas cada una con un título propio, y a cada una de ellas se dirigía una de las grandes calzadas que partían de Cuzco, la capital, o   centro   de la monarquía peruana. La ciudad estaba igualmente dividida en cuatro barrios, y las diferentes razas que allí se reunían, desde las distantes regiones del imperio, vivían en aquel de los barrios más cercano a sus respectivas provincias. Todos seguían vistiendo su propio traje regional, de tal manera que era fácil determinar su origen. El mismo orden que imperaba sobre la variopinta población de la capital regía las grandes provincias del imperio. La capital, de hecho, era una imagen en miniatura del imperio63.




Cada una de las cuatro grandes provincias se hallaba bajo el gobierno de un virrey o gobernador que las regía con la ayuda de uno o más Consejos para los diferentes departamentos. Estos virreyes vivían, al menos una parte del tiempo, en la capital, donde formaban una especie de Consejo de Estado para el inca64. El país estaba dividido en su totalidad en decenas o pequeños grupos de diez hombres, y cada décimo hombre o cabeza de la decena supervisaba al resto,  vigilando que disfrutaran de los derechos y exenciones a las que tenían derecho; en caso que fuera necesario, solicitaban ayuda del gobierno en su beneficio, e igualmente llevaban a los delincuentes ante la justicia. A esto último les estimulaba una ley que, en caso de negligencia, les imponía a ellos la misma pena en la que hubiera incurrido el culpable. Con esta ley pendiendo sobre sus cabezas, bien podemos imaginar que los magistrados del Perú no se quedaran dormidos en sus puestos65.




El pueblo, además, estaba dividido en cuerpos de cincuenta, de cien, de quinientos y de mil, cada uno con un funcionario al frente,  que supervisaba a los demás, y los de rango superior poseían una relativa autoridad en cuestiones policiales. Finalmente, todo el imperio estaba distribuido en secciones o departamentos de diez mil habitantes, con un gobernador de la nobleza inca en cada una de ellas,  que tenía control sobre los   curacas, y otros funcionarios oficiales del distrito. También existían tribunales regulares de justicia en cada una de las ciudades o pequeñas comunidades, formados por magistrados y con jurisdicción sobre los delitos menores, mientras que los de carácter más grave eran llevados ante instancias superiores,  normalmente los gobernadores o aquellos que dirigieran los distritos.  Todos estos jueces mantenían su autoridad y recibían apoyo de la Corona, que les nombraba y retiraba de su puesto a placer. Estaban obligados a dictar sentencia en todos los pleitos en el plazo de cinco días a partir del momento en que se les presentaban y no existía apelación de un tribunal a otro. Sin embargo, había importantes disposiciones para la seguridad de la justicia. Un comité de visitadores patrullaba el reino de vez en cuando para investigar el carácter y la conducta de los magistrados, y cualquier negligencia o violación en sus deberes era castigada de la manera más ejemplar. Los tribunales inferiores también tenían la obligación de redactar informes mensuales de sus procedimientos a los tribunales superiores y estos a su vez tenían que presentar informes a los virreyes, de tal manera que el monarca,  sentado en el centro de sus dominios, pudiera mirar a su alrededor, por así decirlo, hasta los extremos más distantes y revisar y rectificar cualquier abuso en la administración de justicia66.




Las leyes eran pocas y extremadamente severas. Prácticamente todas ellas estaban relacionadas con temas penales. No se necesitaban muchas más leyes para un pueblo que tenía poco dinero, escaso comercio y prácticamente ninguna cosa que se pudiera llamar bienes inmuebles. Los delitos de robo, adulterio y asesinato eran todos castigados con la pena de muerte, aunque se preveían con sabiduría que algunas circunstancias atenuantes mitigaran el castigo67. Blasfemar contra el sol y maldecir al inca, delitos que en realidad eran lo mismo,  se castigaban igualmente con la pena de muerte. Retirar las lindes,  quitarle el agua a la tierra del vecino para llevársela a la propia, quemar una casa constituían delitos castigados con severidad. Quemar un puente significaba la muerte. El inca no permitía ningún obstáculo en esos medios de comunicación tan esenciales para el mantenimiento del orden público. Una ciudad o una provincia rebelde era arrasada y sus habitantes exterminados. La rebelión contra el «hijo del sol» era el mayor de los crímenes68.




Se puede pensar que la simplicidad y la severidad del código peruano indican una sociedad en un estado poco avanzado, que poseía pocos de esos complejos intereses y relaciones que surgen en una comunidad civilizada y que no habían progresado lo suficiente en la ciencia de la legislación para economizar el sufrimiento humano haciendo que las penas fueran proporcionales a los delitos. Pero las instituciones peruanas deben contemplarse desde un punto de vista distinto al que se utiliza para estudiar las de otras naciones. Las leyes emanaban del soberano, y el soberano ostentaba una misión de carácter divino al igual que poseía una naturaleza divina. Violar la ley no significaba tan solo insultar la majestad del trono, sino que constituía un sacrilegio. Desde este punto de vista, el menor delito merecía la muerte y el más grave no podía incurrir en ninguna pena mayor69. Sin embargo, al inflingir los castigos, no mostraban una crueldad innecesaria y los sufrimientos de la víctima no se prolongaban con ingeniosos tormentos, tan frecuentemente utilizados entre las naciones bárbaras70.




Estas disposiciones legislativas pueden sorprendernos por sus defectos, incluso comparadas con las de las razas a medio civilizar del Anáhuac, donde una gradación de tribunales, y lo que es más importante, con derecho de apelación, proporcionaba una garantía tolerable de justicia. Pero en un país como Perú, donde se conocían pocas causas más allá de las penales, el derecho de apelación tenía mucha menos trascendencia. La ley era sencilla, su aplicación simple y, en caso de que el juez fuera honesto, era tan probable que el caso se fallara correctamente en la primera vista como en la segunda. La inspección de una junta de visitadores y los informes mensuales de las cortes de justicia proporcionaban no poca garantía de su integridad.  La ley que exigía una decisión en el plazo de cinco días parecería poco apropiada para los complejos y farragosos litigios de un tribunal moderno. Pero en las sencillas cuestiones que se presentaban ante un juez peruano, el retraso hubiera sido inútil, y los españoles,  familiarizados con los males que surgían de causas que se prolongaban largamente, en las que un litigante con éxito es demasiado a menudo un hombre arruinado, son pródigos en sus encomios a esta justicia económica y rápida71.




Las disposiciones fiscales de los incas y las leyes relacionadas con la propiedad constituyen los rasgos más notables de la política peruana. Todo el territorio del imperio estaba dividido en tres partes,  una para el sol, otra para el inca y la última para el pueblo. No queda claro cuál de las tres partes era mayor. Las proporciones variaban sensiblemente en las diferentes provincias. La distribución, en realidad se hacía sobre el mismo principio general a medida que se añadían nuevas conquistas a la monarquía, pero la proporción variaba de acuerdo con la cantidad de población y la mayor o menor cantidad de tierra que se necesitaba en consecuencia para mantener a los habitantes72.




Las tierras asignadas al sol proporcionaban ingresos para mantener los templos y el costoso ceremonial del culto peruano, así como de los múltiples sacerdotes. Las reservadas para el inca se utilizaban para mantener la casa real, así como a los numerosos miembros de su casa y familia y abastecía las diferentes necesidades del gobierno. El resto de las tierras se dividía,   per capita, en partes iguales entre el pueblo. Estaba establecido por ley, como veremos más adelante, que cada peruano se casara a cierta edad. Cuando esto tenía lugar la comunidad o distrito en el que viviera le proporcionaba una vivienda que, al estar construida de materiales humildes, tenía un coste bajo. Se le asignaba después un lote de tierra suficiente para su propio mantenimiento y el de su mujer. Se le concedía una porción adicional por cada hijo, siendo esta cantidad el doble por un varón que por una mujer. La división del terreno se renovaba cada año y las posesiones del arrendatario se incrementaban o disminuían de acuerdo con la cantidad de miembros de su familia73. La misma disposición se mantenía en lo referente a los curacas, exceptuando que el terreno se les asignaba de acuerdo con la superior dignidad de su estado74.




No se puede imaginar una ley agraria más completa y efectiva que esta. En otros países donde se ha introducido una ley similar, su puesta en práctica, pasado un tiempo, ha dado lugar a que los hechos siguieran el curso natural de los acontecimientos y a que, bajo la inteligencia y la economía superior de unos y la prodigalidad de otros, se haya permitido que las habituales vicisitudes de la fortuna sigan su curso y que las cosas hayan vuelto a su habitual desigualdad. La aproximación más cercana a la organización peruana se dio probablemente en Judea, donde, con el gran jubileo nacional cada cincuenta años, las propiedades revertían a sus propietarios originales. En el caso de Perú había una importante diferencia, que el arrendamiento, si podemos así llamarlo, no solo terminaba cada año, sino que durante ese período el arrendatario no tenía poder para enajenarlo o anexionarlo a sus posesiones. Al finalizar el breve período se veía exactamente en la misma situación en que se encontraba al comenzarlo. Tal estado de cosas puede parecer fatídico para cualquier tipo de apego a la tierra o para el deseo de mejorarla, que es natural al propietario permanente y prácticamente igual al de un arrendatario a largo plazo. Pero el efecto real de la ley parece haber sido otro, y es probable que, bajo la influencia de ese amor al orden y la aversión al cambio que marcan las instituciones peruanas, cada nueva partición de la tierra reafirmara en general al ocupante en su posesión y que el arrendatario de un año se convirtiera en propietario de por vida.




El territorio era cultivado en su totalidad por el pueblo. Las tierras que pertenecían al sol eran las primeras que se cuidaban.  Posteriormente se labraban las de los viejos, los ancianos, las viudas y los huérfanos y las de los soldados que estuvieran de servicio, en pocas palabras, de toda esa parte de la comunidad que por debilidad física o por cualquier otra causa eran incapaces de atender a sus propios intereses. Solo entonces se permitía a la gente trabajar su propia tierra,  cada uno para sí mismo, pero con la obligación general de ayudar a sus vecinos, en caso de que cualquier circunstancia (como por ejemplo la carga de una familia joven y numerosa) lo exigiera75. Finalmente cultivaban las tierras del inca. Esto lo hacía toda la población con gran ceremonia como un solo cuerpo. Al rayar el día eran convocados por la llamada desde una torre o prominencia cercana y todos los habitantes del distrito, hombres, mujeres y niños aparecían vestidos con sus prendas más alegres, engalanados con sus pocas galas y ornamentos como para una gran fiesta. Realizaban los trabajos del día con el mismo espíritu festivo, cantando sus baladas populares que conmemoraban los hechos heroicos de los incas, regulando sus movimientos por la medida de los cantos y todos mezclados en el coro,  en los que la palabra   hailli   o «triunfo» era normalmente el tema principal. Estos aires nacionales eran de carácter suave y agradable, lo que hizo que los españoles los encomiaran y pusieran música a más de una canción peruana después de la conquista, que los desgraciados nativos escuchaban con melancólica satisfacción, ya que evocaba recuerdos del pasado, cuando sus días transcurrían tranquilamente bajo el cetro de los incas76.




Se seguía una organización similar con respecto a las diferentes manufacturas así como a los productos agrícolas del país. Los rebaños de llamas, u ovejas peruanas, eran propiedad exclusiva del sol y del inca77. Su número era inmenso. Estaban distribuidas por las diferentes provincias, principalmente en las regiones más frías del país, donde se ponían bajo el cuidado de pastores experimentados que las guiaban por los diferentes pastos dependiendo del cambio de las estaciones.  Cada año se enviaba a la capital un gran número para el consumo de la corte, así como para las fiestas religiosas y los sacrificios. Pero tan solo se enviaba a los machos y no las hembras, a las que no se podía matar. Las normas para el cuidado y cría de estos rebaños se prescribían con la mayor precisión y con una sagacidad que provocó la admiración de los españoles, familiarizados con el manejo de grandes rebaños migratorios de merinas en su propio país78.




En la temporada señalada se esquilaba a todas y la lana se depositaba en almacenes públicos. Después se entregaba a las mujeres de la casa, que conocían bien el trabajo del hilado y del tejido,  distribuyéndose a cada familia en cantidad suficiente para satisfacer sus necesidades. Una vez terminado este trabajo y teniendo la familia un abrigo basto pero cálido para cubrirse (ya que en la parte baja del país el algodón, que proporcionaba de igual forma la Corona, ocupaba el lugar de la lana), apropiado para el frío clima de las montañas, el pueblo estaba preparado para trabajar para el inca. La cantidad de tejido que necesitaban, así como el tipo concreto y la calidad del material, era determinada anteriormente en Cuzco. Posteriormente se dividía el trabajo entre las diferentes provincias. Unos funcionarios,  nombrados al efecto, supervisaban la distribución de la lana, de tal manera que la fabricación de los diferentes artículos se encargara a las manos más competentes79. No dejaban aquí el asunto, sino que entraban en las viviendas de vez en cuando y comprobaban que el trabajo se realizaba de forma correcta. Esta especie de inquisición doméstica no se limitaba a los trabajos del inca. Incluía también aquellos para las diferentes familias y se preocupaba de que cada casa empleara los materiales que se les proporcionaba de la manera adecuada para que nadie se quedara sin el vestido necesario80. Estaba dispuesto que toda la parte femenina participara en este trabajo doméstico. Se encontraba trabajo para todos, desde los niños de cinco años hasta la vieja matrona que no estuviera demasiado débil como para hacer funcionar la rueca. No se permitía que nadie, al menos nadie que no estuviera demasiado viejo o enfermo, comiera el pan de la holgazanería en Perú. La holgazanería era un delito a los ojos de la ley y, como tal, duramente castigada, al mismo tiempo que se alababa y estimulaba públicamente con recompensas la laboriosidad81.




En todo lo relacionado con los demás requisitos del gobierno se seguía el mismo esquema. Todas las minas del reino pertenecían al inca. Se trabajaban exclusivamente para su beneficio por personas que estuvieran familiarizadas con este trabajo, elegidas en los distritos donde se encontraran las minas82. Todos los peruanos de las clases bajas eran agricultores y, a excepción de aquellos que ya hemos señalado, se esperaba de ellos que atendieran a su propio mantenimiento con el cultivo de su tierra. Sin embargo, a una pequeña parte se la instruía en las artes de la mecánica, algunas de ellas del cariz más elegante subordinada a los propósitos del lujo y el adorno. La demanda de estos quedaba principalmente limitada al soberano y a su corte, sin embargo, hacía falta un número mayor de brazos para la ejecución de las grandes obras públicas que cubrían el territorio. La naturaleza y cantidad de los servicios exigidos se establecían en Cuzco por unos comisionados que conocían bien los recursos del país y el carácter de los habitantes de las diferentes provincias83.




Esta información se obtenía gracias a una admirable norma para la que difícilmente se encontrará un paralelo en los anales de los pueblos a medio civilizar. Se mantenía un registro de los nacimientos y muertes a lo largo de todo el país y cada año se elaboraban informes exactos al gobierno sobre la población real mediante   quipus, un curioso invento que se explicará más adelante84. A ciertos intervalos se hacía también un estudio general del país, ofreciendo una visión completa de las características del suelo, su fertilidad, la naturaleza de sus productos, tanto agrícolas como minerales, en pocas palabras, de todo aquello que conformaba los recursos del imperio85. Armado con esta información estadística, era fácil para el gobierno, después de determinar el volumen de los materiales recolectados, distribuir el trabajo entre las respectivas provincias que estuvieran mejor cualificadas para realizarlo. La tarea de distribuir el trabajo se asignaba a las autoridades locales y se ponía mucho cuidado en que se hiciera de tal manera que al mismo tiempo que se elegían las manos más competentes, esta no cayera de forma desproporcionada sobre ninguna86.




Las diferentes provincias del país proporcionaban personas especialmente aptas para los diferentes trabajos que, como veremos más adelante, normalmente pasaban de padres a hijos. De esa manera,  un distrito suministraba los trabajadores más hábiles en el trabajo de las minas, otro los trabajadores más delicados de los metales o de la madera, etc.87 El gobierno proporcionaba al artesano los materiales y no se le pedía a nadie que diera más tiempo del estipulado a los servicios públicos. Después era sustituido por otro durante el mismo tiempo y se debería señalar que todos los que trabajaban para el gobierno (y el comentario vale igualmente para los que trabajaban en el campo) eran mantenidos, mientras desarrollaban su trabajo, a expensas del erario público88. Gracias a esta rotación constante del trabajo, se pretendía que nadie fuera sobrecargado y que todo hombre tuviera tiempo para atender a las necesidades de su propia casa. Era imposible, a juicio de una alta autoridad española, mejorar el sistema de distribución, por lo cuidadosamente que estaba adaptado a la condición y comodidad del artesano89. Parece que la seguridad de las clases trabajadoras fue siempre tenida en cuenta en las reglamentaciones del gobierno, y estas estaban organizadas con tan buen juicio que los trabajos más cansados y desagradables, como los de las minas, no causaban detrimento en la salud de los trabajadores,  un impactante contraste con su posterior situación bajo el dominio español90.




Una parte de la producción agrícola y de las manufacturas se llevaba a Cuzco para atender las necesidades inmediatas del inca y su corte. Pero la mayor parte con mucho se guardaba en los almacenes esparcidos por las diferentes provincias. Estos espaciosos edificios,  construidos de piedra, estaban divididos entre el sol y el inca, aunque parece que la mayor parte se la había apropiado el monarca. Gracias a una sabia ordenación, cualquier deficiencia en las contribuciones del inca podía suplirse con los graneros del sol91. Pero es difícil que se diera una necesidad tal, y la previsión del gobierno normalmente dejaba un gran excedente en los depósitos reales que se trasladaba a un tercer tipo de almacenes, cuya función era abastecer al pueblo en épocas de escasez y ocasionalmente proporcionar alivio a individuos que por enfermedad o desgracia se hubieran empobrecido, justificando de esa manera, en cierto modo, la afirmación de un documento castellano de que una gran parte de los ingresos del inca revertía, por un camino u otro, a manos del pueblo92. Los españoles, a su llegada, encontraron estos almacenes llenos de los diferentes productos y manufacturas del país, maíz,   coca,   quinua, telas de lana y algodón de la mejor calidad,  jarrones y utensilios de oro, plata y cobre, en pocas palabras, con todo tipo de artículos de lujo o de uso cotidiano que estuviera al alcance de las habilidades peruanas93. Los almacenes de grano, en concreto,  hubieran satisfecho con frecuencia el consumo del distrito adyacente durante varios años94. Los funcionarios reales llevaban un inventario de los diferentes productos del país y de las regiones de donde se obtenían cada año y los   quipucamayus   los inscribían en sus registros con una regularidad y una precisión sorprendente. Estos registros se llevaban a la capital y se presentaban al inca, quien podía de esta manera, echándole una mirada, por así decirlo, abarcar los resultados generales de toda la industria nacional y comprobar hasta qué punto se correspondían con las exigencias del gobierno95.




Estos son los rasgos más notables de las instituciones peruanas relacionadas con la propiedad, tal y como los describieron los escritores que, por muy contradictorios que fueran en los detalles, tienen una general coincidencia en el perfil. Estas instituciones son de hecho tan notables que es difícilmente creíble que fueran puestas en práctica a lo largo del gran imperio y durante un largo número de años. Sin embargo,  poseemos el testimonio más inequívoco de este hecho de los españoles,  que desembarcaron en Perú a tiempo para presenciar su funcionamiento,  algunos de los cuales, hombres de alto rango jurídico y personal, fueron comisionados por el gobierno para realizar investigaciones sobre el estado del país bajo el gobierno de sus antiguos señores.




Las cargas impositivas del pueblo peruano parecen haber sido bastante altas. Sobre ellas descansaba todo el peso del mantenimiento,  no solo de su propia clase, sino de todas las demás clases del estado.  Los miembros de la casa real, los grandes nobles, incluso los funcionarios públicos y el numeroso cuerpo de sacerdotes estaban exentos de impuestos96. Toda la responsabilidad de sufragar los gastos del gobierno correspondía al pueblo. Sin embargo, esto no era esencialmente diferente del estado de las cosas que existía anteriormente en la mayor parte de Europa, donde las clases privilegiadas exigían su exención (no siempre con éxito, ciertamente) a la hora de cargar con parte de los gastos públicos. La gran adversidad en el caso de los peruanos era que no podían mejorar su condición. Sus trabajos eran para otros, más que para sí mismos. Por muy trabajador que se fuera, no se podía sumar una era* a sus posesiones, ni avanzar un pelo en la escala social. Se perdía lo que constituye el gran y universal incentivo para el trabajo honesto, el mejorar las propias condiciones de vida. La gran ley del progreso humano no existía para él. Tal y como nacía iba a morir. Ni siquiera podía llamar propio a su tiempo. Sin dinero, con pocas propiedades de cualquier tipo, pagaba sus impuestos con trabajo97. No es de extrañar que el gobierno tratara la pereza como un delito. Era un delito contra el estado, y malgastar el tiempo era, en cierto modo, robar al erario público. El peruano,  trabajando toda su vida para los demás, puede ser comparado a un convicto en la noria, repitiendo la misma rutina de incesante trabajo,  con la conciencia de que por muy provechoso que sea para el Estado,  no significaba nada para él.




Pero esta es la parte oscura del relato. Si nadie podía hacerse rico en Perú, nadie podía hacerse pobre. Ningún despilfarrador podía gastarse su fortuna en lujos descontrolados. Ningún intrigante aventurero podía arruinar a su familia con su espíritu de especulación.  La ley iba siempre dirigida a conseguir una industria constante y un manejo sobrio de sus asuntos. En Perú no se permitía la mendicidad.  Cuando un hombre se veía reducido a la pobreza o sufría una desgracia (difícilmente podía ser por su culpa), el brazo de la ley se extendía para administrar ayuda, no la ayuda escatimada de la caridad privada, ni aquella que se subsidia gota a gota, por así decirlo, de unas reservas congeladas de la «parroquia», sino en una medida generosa, que no conlleva ninguna humillación para el que la recibe y que le sitúa en el mismo nivel con el resto de sus compatriotas98.




En Perú ningún hombre podía ser rico, ningún hombre podía ser pobre, pero todos podían disfrutar y disfrutaban de una función. La ambición, la avaricia, el amor al cambio, el malsano espíritu de descontento, las pasiones que más agitan las mentes de los hombres,  no tenían cabida en el pecho de los peruanos. La misma condición de su ser parecía estar enfrentada con el cambio. Se movía en el mismo círculo cerrado en el que sus padres se habían movido antes que ellos y en el que se moverían sus hijos. El objetivo de los incas era infundir en sus súbditos un espíritu de obediencia pasiva y de tranquilidad;  una perfecta conformidad con el orden establecido de las cosas. En esto lograron su objetivo. Los españoles que visitaron por primera vez el país son enfáticos en su testimonio de que ningún gobierno podía haber estado más adaptado al genio del pueblo y ningún pueblo podía haber parecido más satisfecho con su suerte o más devoto a su gobierno99.




Quienes no crean los relatos de la laboriosidad peruana verán desaparecer sus dudas con una visita al país. El viajero todavía puede encontrar, especialmente en las regiones centrales del altiplano,  monumentos del pasado, restos de templos, palacios, fortalezas,  montañas aterrazadas, grandes carreteras militares, acueductos y otras obras públicas que sea cual sea el nivel científico que muestran en su realización, le sorprenderán por su número, el tamaño inmenso de sus materiales y la grandiosidad de su diseño. Entre ellos quizá los más destacables sean las grandes calzadas, cuyos restos derrumbados todavía están lo suficientemente bien conservados como para atestiguar su anterior grandiosidad. Había muchas de estas calzadas que atravesaban las diferentes partes del reino, pero las más importantes eran las dos que se extendían de Quito a Cuzco, y de nuevo, partiendo de la capital, continuaban en dirección sur hacia Chile.




Una de estas calzadas atravesaba la gran meseta y la otra discurría a través de las tierras bajas cercanas al océano. La primera era con mucho el logro más difícil, debido a las características del terreno. Se llevó a cabo a través de sierras intransitables, cubiertas de nieve; se cavaron túneles en la roca viva durante leguas, se cruzaron ríos con puentes que se balanceaban suspendidos en el aire, se escalaron precipicios mediante escaleras talladas directamente sobre la roca, se rellenaron con mampostería barrancos de una profundidad espantosa,  en pocas palabras, se afrontaron y se vencieron todas las dificultades que pueblan una región salvaje y montañosa y que pueden descorazonar al ingeniero más valiente de los tiempos modernos. La longitud de la calzada, de la que solo quedan fragmentos esparcidos,  se ha calculado de forma muy diversa entre mil quinientas y dos mil millas y se levantaron pilares de piedra, al estilo de los mojones europeos, a intervalos regulares de algo más de una legua a lo largo de todo el recorrido. Su anchura apenas excedía los veinte pies100. Estaba construida de grandes losas de piedra caliza y, en algunas partes, estaba cubierta de cemento bituminoso que el tiempo ha hecho más duro que la piedra misma. En algunas partes, donde los barrancos se habían rellenado de mampostería, los torrentes montañosos, desgastándola durante años, se han abierto gradualmente un camino a través de la base y ¡han dejado la masa por encima (tal era la unión de los materiales), todavía cruzando el valle como un arco!101.




Sobre algunos de los torrentes más vigorosos era necesario construir puentes colgantes, como se les llama, realizados de fibras de maguey o del mimbre del país, que tiene un alto grado de resistencia y fuerza. Estos mimbres se hilaban en cables del grosor de un cuerpo humano. Las inmensas maromas se cruzaban a través del agua, donde se hacían pasar a través de unos anillos o agujeros en unos inmensos contrafuertes de piedra levantados en los lados opuestos del río y allí se aseguraban a pesadas piezas de madera. Varios de estos enormes cables atados formaban un puente que, cubierto con tablones, bien asegurado y defendido por una verja de mimbre también en los lados,  proporcionaba un paso seguro al viajero. La longitud de estos puentes aéreos, que algunas veces sobrepasaba los doscientos pies, hacía que,  pendiendo como estaban tan solo de los lados, se hundieran con una alarmante inclinación hacia el centro, al mismo tiempo que el movimiento que le daban los que lo cruzaban provocaba una oscilación todavía más terrible, mientras que su mirada pasaba sobre el oscuro abismo de aguas espumeantes y se revolvía a varios fathom* de profundidad. Sin embargo, los peruanos cruzaban estas construcciones frágiles y ligeras sin miedo y los españoles todavía las mantienen sobre los mismos torrentes que, por su profundidad e impetuosidad, parecerían impracticables para los medios habituales de transporte. Las aguas más anchas y tranquilas se cruzaban en   balsas** a las que se les añadían velas, lo que proporciona el único ejemplo de este tipo de navegación superior entre los indios americanos102.




La otra gran calzada de los incas se extendía a través del terreno nivelado que hay entre los Andes y el océano. Estaba construida de una forma diferente tal y como exigía la naturaleza del terreno, en su mayor parte bajo y en gran medida arenoso. La calzada se elevaba sobre un alto terraplén de arena y estaba protegida en ambos costados por un parapeto o muro de arcilla. A lo largo de los lados se plantaron árboles y arbustos olorosos, que regalaban los sentidos del viajero con sus perfumes y le refrescaban con su sombra, tan agradable bajo el ardiente sol de los trópicos. En las yermas franjas de arena que la cruzaban ocasionalmente, donde el ligero y volátil suelo era incapaz de soportar la carretera, se hundieron en la tierra enormes pilares, muchos de los cuales se pueden ver todavía hoy en día, para indicar la ruta al viajero103.




A lo largo de estas calzadas se levantaron caravasares, o   tambos,  como se les llamaba, a una distancia de diez o doce millas de distancia uno de otro, para el alojamiento, en especial del inca y de su séquito y para quienes viajaban por asuntos públicos. Había pocos viajeros más en Perú. Algunos de estos edificios estaban construidos a una gran escala, y constaban de una fortaleza, barracones y otras construcciones militares rodeadas de parapetos de piedra y que cubrían un gran espacio de tierra, destinados, evidentemente, al acomodo de los ejércitos imperiales en caso de que cruzaran el país. El cuidado de las grandes calzadas estaba encomendado a los distritos que atravesaba y constantemente había un gran número de brazos trabajando para los incas en su reparación. Repararlas era enormemente sencillo en un país donde el medio de transporte era, principalmente, a pie, aunque las carreteras se dice que estaban tan bien construidas que un carruaje podía haber rodado sobre ellas de forma tan segura como sobre cualquiera de las de Europa104. Sin embargo, en una región donde los elementos del agua y el fuego llevan a cabo, de forma constante, su trabajo de destrucción, las carreteras tendrían que haberse degradado de forma gradual a no ser que estuvieran bajo constante supervisión.  Tal ha sido su destino bajo los conquistadores españoles, quienes no se cuidaron de aplicar el admirable sistema que habían adoptado los incas para su mantenimiento. Sin embargo, las partes fragmentadas que todavía subsisten aquí y allá, al igual que los fragmentos de las grandes calzadas romanas esparcidas por Europa, evidencian su primitiva grandeza y han provocado el elogio de un perspicaz viajero,  que normalmente no es demasiado prolijo en su panegírico, de que «las calzadas de los incas se encontraban entre los trabajos más maravillosos y útiles que nunca ha realizado el hombre»105.




Los soberanos peruanos mejoraron aún más el sistema de comunicación a través de sus dominios con la introducción de postas,  a la manera de los aztecas. Sin embargo, las postas peruanas,  construidas en todas las grandes rutas que llevaban a la capital, tenían una planificación a mucha mayor escala que las de México. A lo largo de todas estas rutas se levantaron pequeños edificios a una distancia de menos de cinco millas entre sí106, en cada uno de los cuales se encontraba un número de corredores, o   chasquis, como se les llamaba,  para continuar el transporte de los despachos del gobierno107. Estos despachos eran tanto verbales como codificados mediante   quipus, y a veces iban acompañados por un hilo de los flecos carmesíes que rodeaban los templos del inca, considerado con la misma deferencia incuestionable que el sello de un déspota oriental108.




Los   chasquis   iban vestidos con un curioso uniforme que indicaba su profesión. Todos habían sido preparados para su trabajo y seleccionados por su velocidad y lealtad. Como la distancia que cada correo tenía que realizar era pequeña y tenía mucho tiempo para refrescarse en las estaciones, corrían sobre la tierra con gran rapidez y los mensajes se transportaban a través de toda la extensión de las largas rutas a una media de ciento cincuenta millas al día. El puesto de   chasqui   no se limitaba a portar despachos. Frecuentemente llevaban diferentes artículos para el uso de la corte, y de esta manera el pescado del lejano océano, frutas, caza y diferentes artículos de las regiones cálidas de la costa se transportaban hasta la capital en buen estado y se servían frescos en la mesa real109. Es notable que esta importante institución fuera conocida tanto por mexicanos como por peruanos,  sin ninguna relación entre ellos y que se hubiera creado entre las naciones bárbaras del nuevo mundo mucho antes de que se introdujera entre las naciones civilizadas de Europa110.




Gracias a estos sabios ingenios de los incas, las partes más distantes del extenso imperio de Perú estaban íntimamente comunicadas entre sí. Y mientras que las capitales de la cristiandad, a tan solo unos cientos de millas, permanecían tan separadas como si los mares se hubieran interpuesto entre ellas, las grandes capitales Cuzco y Quito estaban en inmediata correspondencia gracias a las calzadas de los incas. Las informaciones de las numerosas provincias se transmitían en alas del viento hasta la metrópolis peruana, el gran foco en el que convergían todas las líneas de comunicación. En cuanto se levantaba un movimiento insurgente, o había una invasión en la frontera más remota, las noticias se llevaban inmediatamente a la capital y los ejércitos imperiales se ponían en marcha, para aplastarla, a través de las magníficas calzadas del país. ¡Así de admirable era la maquinaria ideada por los déspotas americanos para mantener la tranquilidad a lo ancho y largo de sus dominios! Puede que nos recuerde a una institución similar en la antigua Roma, cuando, bajo el gobierno de los césares, era dueña de medio mundo.




Uno de los principales objetivos de las grandes calzadas era que sirviera para la comunicación militar. Formaba un importante elemento dentro de su política militar que merece la pena estudiar tanto como su política municipal.




A pesar de las manifestaciones pacíficas de los incas y de la tendencia pacífica, que ciertamente tenían sus instituciones internas,  estaban constantemente en guerra. Fue precisamente gracias a la guerra como su mísero territorio había aumentado gradualmente hasta convertirse en un poderoso imperio. Una vez que esto se consiguió, la capital, a salvo en su posición central, no se vio agitada ya por estos movimientos militares y el país disfrutó, en alto grado, de las bendiciones de la tranquilidad y del orden. Pero, por muy tranquilo que se encontrara en su corazón, no hay reinado en los registros en el que la nación no se viera involucrada en una guerra contra las naciones bárbaras de las fronteras. La religión proporcionaba un pretexto plausible para la constante agresión y camuflaba el deseo de conquista de los incas, probablemente de sus propios ojos tanto como de los de sus propios súbditos. Como los seguidores de Mahoma, que llevaban la espada en una mano y el Corán en la otra, los incas del Perú no ofrecían otra alternativa más que reverenciar al sol o la guerra.




Es cierto que su fanatismo (o su política) se mostraba en ellos de una forma más suave que en los descendientes del profeta. Como el gran astro que adoraban, actuaban con una delicadeza más poderosa que la violencia111. Buscaban ablandar los corazones de las rudas tribus que les rodeaban y reducirles con actos de condescendencia y de amabilidad.  Lejos de provocar hostilidades, daban tiempo a que el saludable ejemplo de sus instituciones surtiera efecto, confiando en que sus vecinos menos civilizados se someterían a su cetro, con la convicción de las bendiciones que con ello lograrían. Cuando este argumento fallaba empleaban otros medios, pero aun así de carácter pacífico, y trataban de ganar su dominio sobre ellos mediante negociación, tratados de conciliación y regalos a los hombres principales. En pocas palabras, practicaban todas las artes con las que está familiarizado el político más sutil de una nación civilizada para asegurarse la adquisición de un imperio. Cuando todos estos recursos fallaban, se preparaban para la guerra.




Los reclutamientos se realizaban en todas las provincias, aunque en algunas, donde el carácter de la gente era especialmente violento,  más que en otras112. Parece probable que todo peruano que hubiera alcanzado cierta edad pudiera ser llamado a las armas. Pero la rotación del servicio militar y las instrucciones regulares que se realizaban dos o tres veces al mes en cada aldea elevaban a los soldados generalmente por encima del grado de una simple milicia. El ejército peruano, al principio poco considerable, llegó a ser muy grande, con el incremento de población en los últimos días del imperio, de tal manera que los monarcas podían llevar al campo de batalla, según nos aseguran los contemporáneos, una fuerza que ascendía a doscientos mil hombres.  Mostraban la misma habilidad y respeto por el orden en su organización militar que en el resto de las cosas. Las tropas estaban divididas en cuerpos que correspondían con nuestros batallones y compañías, dirigidas por oficiales que se elevaban en gradación regular desde el más bajo subalterno hasta el noble inca que ostentaba el mando general113.




Entre sus armas se encontraban las que normalmente utilizaban las naciones, tanto civilizadas como no civilizadas, antes de la invención de la pólvora: arcos y flechas, lanzas, jabalinas, un tipo de espada corta,  un hacha de batalla, o la alabarda, y hondas, con las que eran muy expertos. Sus lanzas y flechas estaban acabadas en cobre o, más comúnmente, en hueso, y las armas de los señores incas estaban generalmente engarzadas con oro y plata. Protegían sus cabezas con cascos fabricados de madera o de la piel de animales salvajes y a veces ricamente decorados con metal y con piedras preciosas y tocados con el brillante plumaje de pájaros tropicales. Estos eran, por supuesto, los ornamentos tan solo de las clases más altas. La gran masa de la soldadesca iba vestida con el traje propio de su provincia y sus cabezas se coronaban con una especie de turbante o rollo de trapos de diferentes colores, que producía un efecto alegre y animado. Su armadura consistía en escudo y rodela y una túnica ceñida de algodón acolchado del mismo modo que los mexicanos. Cada compañía tenía su propio estandarte y, por encima de todos, el estandarte imperial desplegaba el brillante emblema y el arco iris, el escudo de armas de los incas, dando a entender sus pretensiones de ser los hijos de los cielos114.




Gracias al perfecto sistema de comunicación que se había establecido en el país, bastaba muy poco tiempo para reunir tropas de los lugares más remotos. El ejército se ponía bajo el mando de algún jefe experimentado de sangre real o, más frecuentemente, lo dirigía el inca en persona. La marcha se realizaba rápidamente y con poco esfuerzo para los soldados, ya que a lo largo de toda la ruta les proporcionaban habitaciones a intervalos regulares donde podían encontrar amplio acomodo. El país todavía está cubierto con los restos de obras militares, construidas de granito pórfido que, según la tradición nos asegura, estaban pensados para alojar al inca y a su ejército115.




A intervalos regulares también se habían levantado almacenes llenos de grano, armas y todo tipo de reservas para la guerra, con las que se abastecía al ejército en su camino. El gobierno tomaba especial cuidado en comprobar que estos almacenes, que se surtían de las reservas de los incas, estuvieran siempre llenos. Cuando los españoles invadieron el país mantuvieron sus propios ejércitos durante un largo período de tiempo con las provisiones que encontraron en ellos116. Los soldados peruanos tenían prohibido cometer ningún delito contra la propiedad de los habitantes por cuyo territorio pasaba en el camino de la marcha. Cualquier violación de esta orden era castigada con la muerte117. El soldado era vestido y alimentado con el trabajo de la gente, y los incas decidieron justamente que este no debería retribuirle con violencia. Lejos de constituir una carga sobre el trabajo del campesino o siquiera un peso sobre su hospitalidad, los ejércitos imperiales atravesaban el país de un extremo al otro causando tan pocas molestias para los habitantes como las que hubiera causado una procesión de pacíficos burgueses o una congregación de alegres soldados para una celebración.




A partir del momento en que se declaraba la guerra, el monarca peruano se apresuraba todo lo posible en reunir sus fuerzas, para poder anticiparse a los movimientos de sus enemigos y evitar que se unieran a sus aliados. La poca atención que prestaron a esta capacidad de combinación entre las diferentes naciones del país, que podían haberse impuesto confederando sus fuerzas, fue la razón por la que cayeron una detrás de otra bajo el yugo imperial. No obstante, una vez en el campo de batalla el inca generalmente no mostraba inclinación a aprovecharse de sus ventajas hasta el límite y llevar a su enemigo a una situación extrema. En todas las fases de la guerra siempre estaba abierto a proposiciones de paz y, a pesar de que intentaba reducir a sus enemigos llevándose sus cosechas y atacándoles con el hambre, no permitía que sus tropas cometieran ningún delito innecesario sobre las personas o la propiedad. Se dice que uno de los príncipes peruanos dijo: «Debemos perdonar a nuestros enemigos, o será nuestra pérdida,  ya que todo lo que les pertenece será pronto nuestro»118. Era una sabia máxima y, como la mayoría de las sabias máximas, se basaba tanto en la benevolencia como en la prudencia. Los incas adoptaron una política que un romano reclamaba para sus compatriotas, quienes nos cuenta que ganaban más con la clemencia hacia los vencidos que con sus victorias119.




Con el mismo considerado espíritu, ponían el mayor cuidado en proporcionar el mayor confort y la mayor seguridad a sus propias tropas, y cuando una guerra se prolongaba durante mucho tiempo o el clima resultaba malsano, se cuidaban de aliviar a sus hombres con frecuentes reemplazos, que permitían que los primeros soldados volvieran a sus casas120. Pero al mismo tiempo que así cuidaban las vidas, tanto de los suyos como de los enemigos, no se echaban atrás a la hora de tomar medidas más severas cuando eran provocados por la ferocidad o el carácter obstinado de la resistencia, y los anales peruanos contienen más de una de estas sangrientas páginas sobre las que no se puede reflexionar hoy en día sin estremecerse. Debería añadirse que la política caritativa que he descrito como característica de los incas no era propia de todos y que hubo más de un miembro de la sangre real que desplegó todo el enérgico y poco escrupuloso espíritu del vulgar conquistador.




El primer paso del gobierno, una vez reducido un país, era introducir el culto al sol. Se levantaban templos y se ponían bajo el cuidado de un numeroso cuerpo de sacerdotes que exponían al pueblo conquistado los misterios de su nueva fe y que los deslumbraban con el despliegue de su rico y solemne ceremonial121. Sin embargo, la religión de los conquistados no era tratada con deshonor. El sol debía ser reverenciado por encima de todos, pero las imágenes de sus dioses eran llevadas a Cuzco y colocadas en uno de los templos para ocupar su lugar entre las deidades inferiores del panteón peruano. Aquí se quedaban como rehenes, en cierto modo, de la nación conquistada,  que de esta manera estaría menos inclinada a abandonar su lealtad cuando al hacerlo dejarían a sus propios dioses en manos de sus enemigos122.




Los incas facilitaban la colonización de la nueva conquista,  ordenando que se elaborara un censo de la población y se realizara una cuidadosa inspección del país para determinar sus productos y las características y capacidades de su suelo123. Se efectuaba una división del territorio sobre el mismo principio adoptado en su propio reino y se asignaban sus respectivas porciones al sol, al soberano y al pueblo.  La cantidad de esta última porción quedaba regulada por la cantidad de población, pero la porción que correspondía a cada persona era igual para todos. Puede parecer extraño que un pueblo aceptase con resignación una norma que implicaba una entrega tan absoluta de la propiedad. Pero se trataba de un pueblo conquistado, a quienes unas guarniciones armadas, apostadas en diversos puntos clave a lo largo de todo el país, llenaban de un temor reverencial124. Es probable también que los incas no hicieran más cambios que los esenciales para la nueva situación y que asignaran las propiedades, hasta donde fuera posible, a sus anteriores propietarios. Los curacas, en concreto, eran confirmados en su antigua autoridad o, en caso de que se considerara necesario deponer al curaca que estuviera, se permitía que su legítimo heredero le sucediera125. Se mostraba todo el respeto a los antiguos usos y leyes del lugar, hasta donde fueran compatibles con las instituciones básicas de los incas. También se debe recordar que las tribus conquistadas estaban, en muchos casos, demasiado retrasadas en civilización como para poseer ese apego a la tierra, propio de las naciones cultivadas126. Pero sea cual fuere la explicación que se quiera dar, parece probable que las extraordinarias instituciones de los incas se establecían con poca oposición en los territorios conquistados127.




Sin embargo,  los soberanos peruanos no confiaban completamente en esta muestra de obediencia de sus nuevos vasallos y para asegurársela de una manera más eficaz utilizaban algunos recursos demasiado notables como para pasarlos en silencio.  Inmediatamente después de una conquista reciente, trasladaban por un tiempo a los curacas y sus familias a Cuzco. Aquí aprendían el lenguaje de la capital, se familiarizaban con los usos y los modales de la corte, así como con la política general del gobierno, recibiendo muestras de favor por parte de los soberanos, de forma que sus sentimientos se sintieran halagados y pudieran apegarse de una forma más cálida a su persona. Bajo la influencia de estos sentimientos, los enviaban de nuevo a gobernar sobre sus vasallos, pero dejando a sus hijos mayores en la capital como garantía de su fidelidad y para que honraran la corte del inca128.




Había otro recurso que tenía características más audaces y originales. No era otra cosa que revolucionar el lenguaje del país.  Sudamérica, así como Norteamérica, estaba dividida en una gran variedad de dialectos, o mejor dicho lenguas, que tenían poca afinidad entre sí. Este hecho generaba una gran dificultad al gobierno en la administración de las provincias en las que no conocían el idioma. Se decidió, por tanto, implantar una lengua universal, el   Quichua  (la lengua de la corte, la capital y los territorios circundantes), el más rico y el más global de los dialectos de Sudamérica. Se proporcionaban profesores a las ciudades y aldeas a lo largo del país para que dieran instrucción a todos, incluso a las clases humildes, al mismo tiempo que se daba a entender que no se ascendería a nadie que no conociera esta lengua a un puesto de dignidad o de provecho. Los curacas y otros jefes que visitaban la capital se familiarizaban con este dialecto en su contacto con la corte y a su regreso a casa daban ejemplo utilizándolo entre ellos. Este ejemplo era imitado por sus seguidores, y el quichua se convirtió gradualmente en la lengua de la elegancia y la moda, del mismo modo que el francés normando fue adoptado por todos aquellos en Inglaterra que aspiraban a tener alguna consideración después de la conquista. De esta manera, al mismo tiempo que cada provincia mantenía su lengua particular, se introducía un bello medio de comunicación que permitía a los habitantes de una parte del país mantener comunicación con todas las demás y al inca y sus representantes comunicarse con todos. Esta era la situación a la llegada de los españoles. Debe admitirse que la historia ofrece pocos ejemplos de una autoridad más absoluta que una revolución como esta en la lengua de un imperio por voluntad de su señor129.




Sin embargo, otra estratagema de los incas para asegurarse la lealtad de sus súbditos era igualmente notable. Cuando cualquiera de las conquistas recientes mostraba un espíritu pertinaz de desafección, no era raro hacer que una parte de la población, que podía llegar a diez mil habitantes o más, fuera trasladada a un lugar lejano, ocupado por antiguos vasallos de fidelidad intachable a la Corona. Un número igual de estos últimos era trasladado al territorio que los emigrantes habían dejado libre. Mediante este intercambio,  la población quedaba compuesta de dos razas distintas que se miraban con recelo y que servía como un efectivo vigilante ante cualquier motín. Con el tiempo prevalecía la influencia de los afectos, apoyada como estaba por la autoridad real y por el trabajo silencioso de las instituciones del estado, a las que las razas extrañas se acostumbraban gradualmente. Poco a poco brotaba en sus pechos un espíritu de lealtad y antes de que hubiera pasado una generación las diferentes tribus estaban mezcladas en armonía como miembros de la misma comunidad130. Sin embargo, las diferentes razas continuaban distinguiéndose mediante vestidos diferentes, ya que según la ley del país todo ciudadano debía llevar el traje típico de su provincia natal131. Tampoco podían los colonos, que habían sido trasplantados de manera tan poco ceremoniosa, volver a su distrito de nacimiento,  ya que por otra ley estaba prohibido a todo el mundo cambiar de residencia sin licencia para ello132. Quedaba instalado de por vida. El gobierno peruano atribuía a cada hombre su asentamiento, su esfera de acción, más aún, la misma naturaleza y calidad de su trabajo;  dejaba de ser un agente libre, prácticamente se puede decir que le liberaba de la responsabilidad personal.




Al seguir este procedimiento tan peculiar, los incas mostraban tanta preocupación por el bienestar y la conveniencia de los colonos como fuera compatible con la ejecución de su plan. Cuidaban de que los   mitimaes, como se llamaba a estos emigrantes, fueran trasladados al clima que más congeniara con el suyo propio. No se llevaba a los habitantes de las regiones frías a las cálidas ni a los habitantes de las cálidas a las regiones frías133. Incluso se tenían en cuenta sus ocupaciones habituales, y el pescador era realojado en una región marítima o cercana a un lago, mientras que al campesino se le asignaban las tierras que estuvieran mejor adaptadas a los cultivos que les eran más familiares134. Y, como muchos, por no decir todos,  considerarían la migración como una calamidad, el gobierno tenía cuidado en dar especiales muestras de favor a los   mitimaes   y de mejorar su condición mediante diversos privilegios e inmunidades y de esta manera reconciliarles, en lo posible, con su suerte135.




Las instituciones peruanas, aunque puedan haberse modificado y madurado bajo los sucesivos soberanos, llevan todas la marca del mismo patrón, fueron fundidas en el mismo molde. El imperio,  reforzándose y agrandándose en cada fase sucesiva de su historia, no era, en sus últimos días, más que un desarrollo, a gran escala, de lo que era en sus inicios en miniatura, de igual manera que se dice que el germen naciente contiene en sí mismo todas las ramificaciones del futuro monarca del bosque. Cada inca sucesivo parecía tener el único deseo de llevar a cabo los planes de su predecesor y avanzar en su camino. Las grandes empresas que comenzaban bajo el reinado de uno eran continuadas por otro y completadas por un tercero. De esta manera, mientras que todos actuaban sobre un plan regular, sin ninguno de esos movimientos excéntricos y retrógrados que traicionan los actos de diferentes individuos, el estado parecía hallarse bajo la dirección de una mano única y, como si se tratara de un largo y único reinado, seguía de forma constante su gran carrera de civilización y de conquista.




El último fin de sus instituciones era la tranquilidad interna. Pero parecía como si esta solo se pudiera conseguir mediante la guerra en el extranjero. La situación de Perú era la tranquilidad en el corazón de la monarquía mientras que había guerra en sus fronteras. Mediante la guerra se daba ocupación a una parte del pueblo y con la dominación y civilización de sus bárbaros vecinos se proporcionaba seguridad a todos. Todo soberano inca, por benigno y benevolente que fuera en su gobierno interno, era un guerrero y guiaba a sus ejércitos en persona. Cada reinado sucesivo extendía aún más las fronteras del imperio. Año tras año contemplaba al monarca victorioso regresar a la capital cargado con los botines, seguido por una multitud de jefes tributarios. Su recepción allí era un triunfo romano. Su numerosa población se lanzaba a la calle para recibirle, vestidos con los alegres y pintorescos trajes de las diferentes provincias, agitando estandartes sobre sus cabezas y esparciendo ramas y flores a lo largo del camino del conquistador. El inca, transportado a hombros de sus nobles sobre su trono de oro, se movía en solemne procesión bajo los arcos triunfales colocados en su camino hasta el gran templo del sol.  Allí, sin ayudantes (ya que todo el mundo, a excepción del monarca,  tenían prohibido entrar en los recintos sagrados), el victorioso príncipe, sin su insignia real, descalzo y con toda humildad se acercaba al terrible altar y ofrecía un sacrificio en señal de agradecimiento a la gloriosa deidad que presidía sobre los destinos de los incas. Una vez que esta ceremonia había concluido, toda la población se entregaba a los festejos, la música, el jolgorio y los bailes se podían escuchar en todas las partes de la capital y la iluminación y las fogatas conmemoraban la victoriosa campaña del inca y la incorporación de un nuevo territorio a su imperio136.




En esta celebración podemos contemplar características más propias de una fiesta religiosa. Ciertamente, todas las guerras peruanas estaban impregnadas de un carácter religioso. La vida de un inca era una larga cruzada contra el infiel para extender el culto al sol y rescatar a las naciones sumidas en la ignorancia de sus bastas supersticiones e impartirles las bendiciones de un gobierno bien regulado. Esta era, en la frase favorita de nuestro tiempo, la «misión» del inca. También era la misión del conquistador cristiano que invadió el imperio de este mismo potentado indio. A la historia le toca decidir cuál de los dos realizó su misión más fielmente.




Sin embargo, los monarcas peruanos no mostraban una impaciencia infantil en la adquisición de imperio. Paraban después de cada campaña y daban tiempo para que se asentara una conquista antes de acometer otras y en este intervalo se ocupaban en la tranquila administración de su reino y hacían largos desplazamientos por el imperio, que les hacían tener una comunicación más cercana con su pueblo. Durante estos intervalos, sus nuevos vasallos también habían comenzado a acostumbrarse a las extrañas instituciones de sus señores.  Aprendían a apreciar el valor del gobierno que les elevaba por encima de los males físicos del estadio del barbarismo, les aseguraba protección personal y plena participación en los privilegios de que disfrutaban sus conquistadores y, a medida que se familiarizaban más con las peculiares instituciones del país, el hábito, esa segunda naturaleza, le hacía apegarse más intensamente a esas instituciones por su misma peculiaridad. De esta manera, gradualmente y sin violencia, surgió el gran tejido del imperio peruano, compuesto de numerosas tribus independientes e incluso hostiles entre sí, aunque bajo la influencia de una religión común, una lengua común y un gobierno común,  entrelazadas como una nación, animadas por un espíritu de amor a sus instituciones y de lealtad devota a su soberano. ¡Qué contraste con la situación de la monarquía azteca en el continente vecino, que,  compuesta de los mismos materiales heterogéneos, sin un principio de cohesión interna, tan solo se mantenía unida mediante la severa presión ejercida desde fuera por la fuerza física! La razón por la que la monarquía peruana no tuvo más suerte que su rival en este conflicto con la civilización europea se explicará en las siguientes páginas. 















Notas al pie








  60 Pelú, según Garcilaso, era la palabra india para «río» y fue la respuesta que dio uno de los nativos a una pregunta que le hicieron los españoles, quienes lo tomaron por el nombre del país (Comentarios Reales, parte I, lib. I, cap. 6). Este tipo de errores ha originado el nombre de muchos lugares, tanto en Norteamérica como en Sudamérica. Montesinos, sin embargo, niega que exista tal palabra india para «río» (Memorias Antiguas historiales y políticas del Perú, lib. I, cap. 2). Según este escritor, Perú era la antigua Ophir, de la que Salomón extrajo tales cantidades de riqueza, y que debido a una transformación muy natural, quedó corrompido en   ¡Phirú, Pirú y Perú!   El primer libro de las   Memorias, que consta de treinta y dos capítulos, está dedicado a este valioso descubrimiento.




  61 Ondegardo,   Relación Primera,   manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, cap. II.




  62 Sin embargo, un   americano   puede encontrar alimento para su vanidad en la reflexión de que se le haya concedido en exclusiva el nombre de una parte del mundo,  habitada por tantas naciones civilizadas. ¿Fue concedido o tomado?




  63   Ibid ., parte I, caps. 9-10.–Cieza de León,   Crónica del Perú, cap. 93.




 La capital además estaba dividida en dos partes, la ciudad alta y la ciudad baja, que había sido fundada, según se pretendía, por población de diferentes orígenes, una división que también podía verse en las ciudades inferiores. Ondegardo,   Relación   Segunda, manuscrito.




  64   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, cap. 15.




 Para esta descripción de los Consejos estoy en deuda con Garcilaso, quien a menudo rellena los huecos que sus compañeros han dejado en blanco. Uno, sin embargo, puede dudar de que este relleno resista el paso del tiempo en todos los casos, del mismo modo que el resto de su trabajo.




  65   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.–Montesinos,   Memorias Antiguas   historiales y políticas del Perú, manuscrito, lib. 2, cap. 6.–Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




 ¡Qué gran analogía hay entre la división peruana y la división anglosajona en   hundreds   y   tithings ! Sin embargo, la ley sajona era más humana, ya que imponía tan solo una multa sobre el distrito en caso de que se escapara un criminal.




  66   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.–Ondegardo,   Relación Primera et   Segunda, manuscritos.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, caps. 11-14.–Montesinos,   Memorias Antiguas historiales y políticas del Perú, manuscrito, lib. 2, cap. 6.




 Las referencias a los tribunales peruanos por parte de las autoridades más antiguas son enormemente magras e insatisfactorias. Incluso la viva imaginación de Garcilaso ha sido incapaz de suplir este vacío.




  67 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.–Herrera,   Historia General, dec. 5, lib. 4, cap. 3.




 El robo era castigado con menor dureza si el delincuente era en realidad culpable del delito para satisfacer sus necesidades vitales. Es un hecho llamativo, el que la ley peruana no hiciera distinción entre la fornicación y el adulterio, siendo ambos igualmente castigados con la muerte. Sin embargo, la ley difícilmente se podía poner en práctica, ya que a las prostitutas se les asignaban, o al menos se les permitía, una residencia en las afueras de las ciudades. Véase Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib.  4, cap. 34.




  68 Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 23.




 «I los traidores entre ellos llamava   aucaes, i esta palabra es la mas abilitada de todas quantas pueden decir aun Indio del Pirú, que quiere decir traidor á su Señor.» (Conquista i población del Pirú, manuscrito.) «En las rebeliones y alzamientos se hicieron los castigos tan asperos que algunas veces asolaron las provincias de todos los varones de edad sin quedar ninguno.» Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




  69 «El castigo era reguroso, que por la mayor parte era de muerte, por liviano que fuese el delito; porque decian, que no los castigavan por el delito que avian hecho, ni por la ofensa agena, sina por aver quebrantado el mandamiento, y rompido la palabra del Inca, que lo respetavan como á Dios.» Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, cap. 12.




  70 Uno de los castigos más frecuentes para los delitos menores era llevar una piedra sobre la espalda. McCulloh describe como una prueba de sensibilidad y refinamiento un castigo que se realizaba sin más sufrimiento que la desgracia que lleva asociada.    Researches on America, p. 361.




  71 La Real Audiencia de Perú, bajo el reinado de Felipe II (no puede haber una autoridad más alta), ofrece un enfático testimonio de lo barato y eficiente de la administración de justicia bajo el reinado de los incas. «De suerte que los vicios eran bien castigados y la gente estaba bien sujeta y obediente; y aunque en las dichas penas havia esceso, redundaba en buen gobierno y policia suya, y mediante ella eran aumentados [...]. Porque los Indios alababan la gobernación del Ingá, y aun los Españoles que algo alcanzan de ella, es porque todas las cosas susodichas se determinaban sin hacerles costas.»   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.




  72 Acosta, lib. 6, cap. 15.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. I.




 «Si estas partes fuesan iguales, o qual fuese mayor, yo lo he procurado averiguar y en unas es diferente de otras, y finalmente yo tengo entendido que se hacia conforme á la disposicion de la tierra y a la calidad de los Indios.» Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




  73 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 2.




 La porción que se le otorgaba a cada pareja de recién casados, según Garcilaso, era una   fanega   y media de tierra. Se añadía una cantidad similar por cada hijo varón que naciera y la mitad por cada hija. La fanega era toda la tierra que se podía plantar con cien pesos de grano indio. En el fructífero suelo de Perú, esto significaba una generosa concesión para una familia.




  74   Ibid.,   parte I, lib. 5, cap. 3.




 Es notable que mientras que se habla tanto del soberano inca, se diga tan poco de la nobleza inca, de sus posesiones o de las condiciones de propiedad bajo las que las explotaban. Su historiador nos dice que tenían las mejores tierras donde quiera que vivieran, además de los intereses que tuvieran en las del sol o en las del inca, como hijos de uno y familiares del otro. Nos informa también de que eran mantenidos a costa de la mesa real cuando vivían en la corte (lib. 6, cap. 3). Pero esta información es muy vaga. El estudiante de historia debería saber desde el principio que no debe esperar de los analistas contemporáneos una descripción precisa, o siquiera consistente, de las instituciones de una gente y época bárbara.




  75 Garcilaso relata que Huayna Capac colgó a un indio por labrar la tierra de un curaca, un familiar cercano suyo, antes que las de los pobres. La horca se levantó en la misma tierra del curaca.   Ibid.,   parte I, lib. 5, cap. 2.




  76   Ibid.,   parte I, lib. 5, caps. 1-3.–Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.




  77 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




 Sin embargo, a veces el soberano podía recompensar a algún gran jefe o incluso a alguno de entre el pueblo que le hubiera prestado un servicio con la concesión de una pequeña cantidad de llamas, nunca muchas. Los propietarios no podían disponer de ellas ni matarlas, sino que pasaban como propiedad común a sus herederos. Esta extraña disposición demostró ser una fructífera fuente de litigio después de la conquista.   Ibid.,   ubi supra.  




  78 Véase en especial el relato del licenciado Ondegardo, que entra en mayor detalle que cualquier escritor contemporáneo, en lo concerniente al cuidado de los rebaños peruanos.   Relación Segunda, manuscrito.




  79 Ondegardo,   Relación Primera et Segunda, manuscritos.




 La fabricación de telas para el inca incluía también la fabricación de artículos para las numerosas personas de sangre real que vestían ropas de la textura más delicada de la que pudiera permitirse ningún peruano. Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, cap. 6.




  80 Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.–Acosta, lib. 6, cap. 15.




  81 Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 11.




  82 Garcilaso nos quería hacer creer que el inca estaba en deuda con los curacas por su oro y su plata, que los grandes vasallos entregaban en calidad de regalos (Comentarios   Reales, parte I, lib. 5, cap. 7). Esta improbable afirmación es contradicha por el informe de la Real Audiencia,   manuscrito de Sarmiento  (Relación, manuscrito, cap. 15) y por Ondegardo (Relación Primera, manuscrito), que coinciden en decir que las minas eran propiedad del gobierno y se trabajaban exclusivamente para su beneficio. A partir de este depósito lo recaudado era liberalmente administrado en forma de regalos entre los grandes señores y aún en mayor cantidad para el embellecimiento de los templos.




  83 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, caps. 13-16.–Ondegardo,   Relación   Primera et Segunda, manuscritos.




  84 Montesinos,   Memorias Antiguas historiales y políticas del Perú, manuscrito, lib. 2, cap. 6.–Pedro Pizarro,   Relación del Descubrimiento y Conquista de los Reynos del Perú, manuscrito.




 «Cada provincia, en fin del año, mandava asentar en los quipos, por la cuenta de sus nudos, todos los hombres que habian muerto en ella en aquel año, y por el consiguiente los que habian nacido, y por principio del año que entraba, venian con los quipos al Cuzco.» Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap.16.




  85 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 2, cap. 16.




  86 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.–Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 15.




 «Presupuesta y entendida la dicha división que el Inga tenia hecha de su gente, y orden que tenia puesta en el gobierno de ella, era muy facil haverla en la division y cobranza de los dichos tributos; porque era claro y cierto lo que á cada uno cabia sin que hubiese desigualdad ni engaño.»   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.




  87 Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 15.–Ondegardo,   Relación Segunda, manuscrito.




  88 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.–Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 5.




  89 «Y tambien se tenia cuenta que el trabajo que pasavan fuese moderado, y con el menos riesgo que fuese posible [...] Era tanta la orden que tuvieron estos Indios, que a mi parecer aunque mucho se piense en ello seria dificultoso mejorarla conocida su condicion y costumbres.» Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




  90 «El trabajo de las minas estaba», dice el presidente del Consejo de Indias, «tan regulado que nadie lo sentía como una penuria, ni mucho menos su vida se veía acortada por el mismo». Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 15. Es un reconocimiento bastante franco para un español.




  91 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 34.–Ondegardo,   Relación   Primera, manuscrito.




 «E asi esta parte del Inga no hay duda sino que de todas tres era la mayor, y en los depositos se parece bien que yó visité muchos en diferentes partes, é son mayores é mas largos que nó los de su religión sin comparasion.» Ídem,   Relación Segunda, manuscrito.




  92 «Todos los dichos tributos y servicios que el Inga imponia y llevaba como dicho es eran con color y para efecta del gobierno y pro comun de todos asi como lo que se ponia en depositos todo se combertia y distribuia entre los mismo naturales.»   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.




  93 Acosta, lib. 6, cap. 15.




 «No podre decir», dice uno de los conquistadores, «los depósitos. Vide de rropas y de todos generos de rropas y vestidos que en este reino se hacian y vsavan que faltava tiempo para vello y entendimiento para comprender tanta cosa, muchos depositos de barretas de cobre para las minas y de costales y sogas de vasos de palo y platos del oro y plata que aqui se hallo hera cosa despanto». Pedro Pizarro,   Relación del descubrimiento y conquista de los reynos del Perú, manuscrito.




  94 A veces por diez años si debemos dar crédito a Ondegardo, quien tenía los medios para saberlo. «É ansi cuando nó era menester se estaba en los depositos é habia algunas vezes comida de diez años [...]. Los cuales todos se hallaron llenos cuando llegaron los Españoles desto y de todas las cosas necesarias para la vida humana.»   Relación Segunda, manuscrito.




  95 Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




 «Por tanta orden é cuenta que seria dificultoso creerlo ni darlo á entender como ellos lo tienen en su cuenta é por registros é por menudo lo manifestaron que se pudiera por estenso.» Ídem,   Relación Segunda, manuscrito.




  96 Garcilaso,   Comentarios Reales, parte I, lib. 5, cap. 15.




  *   Rod   en el original, una medida que equivale a cinco yardas y media.




  97 «Solo el trabajo de las personas era el tributo que se dava, porque ellos no poseian otra cosa.» Ondegardo,   Relación Primera, manuscrito.




  98 «Era tanta la orden que tenia en todos sus Reinos y provincias, que no consentia haver ningun Indio pobre ni menesteroso, porque havia orden i formas para ello sin que los pueblos reciviesen vexacion ni molestia, porque el Inga lo suplia de sus tributos» (Conquista y Población del Perú, manuscrito). El licenciado Ondegardo tan solo ve una invención de Satán en estas regulaciones de la ley peruana, por las que los viejos y débiles y los pobres se independizaban, en cierto modo, de sus hijos y de aquellos más cercanos sobre quienes se hubieran apoyado de forma natural; considera que no hay una manera más eficiente de endurecer el corazón que apartándolo de esta manera de la compasión de la humanidad, y ninguna circunstancia ha hecho más, concluye, por contrarrestar la influencia y extender el cristianismo entre los nativos (Relación Segunda, manuscrito).  Los puntos de vista son ingenuos, pero en un país donde entre el pueblo no existía la pobreza, como en Perú, parecería no haber alternativa para los que sobraban más que aceptar el apoyo del gobierno o morirse de hambre.




  99 Acosta, lib. 6, caps. 12, 15.–Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 10.




  100   Declaración de la Audiencia Real, manuscrito.




 «Este camino hecho por valles ondos y por sierras altas, por montes de nieve, por tremedales de agua y por peña viva y junto á rios furiosos por estas partes y ballano y empedrado por las laderas, bien sacado por las sierras, deshechado, por las peñas socavado, por junto á los Rios sus paredes, entre nieves con escalones y descanso, por todas partes limpio barrido descombrado, lleno de aposentos, de depositos de tesoros, de Templos del Sol, de Postas que havia en este camino.» Sarmiento,   Relación, manuscrito, cap. 60.




  101 «On avait comblé les vides et les ravins par de grandes masses de maçonnerie.  Les torrents qui descendent des hauteurs après des pluies abondantes, avaient creusé les endroits les moins solidez, et s’etaient frayé une voie sous le chemin, le laissant ainsi suspendu en l’air comme un pont fait d’une seule pièce» (Velasco,   Historia del reino de   Quito, tom. I, p. 206). Este escritor habla a partir de la observación profesional, después de haber examinado diferentes partes de la calzada en la última parte del último siglo.
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